
NÚM. 666. MADRID 16 DZ RRRRRRO' Dg 186'7. kÑ0 Xlü.

EL GENIO

'llÉB ICG-G UIB Ú BGICO,
pzxtxóxixco luz cxzplcu.s hxx:xjxcAS

DIRIGIDO POR LOS DOOTORRS

DON FELIX TEJADA Y ESPAÑA.

DON JOSÉ' LOPEZ DE LA VEGA..

rna Redaccion V Administra-

~~
El precio dé suserieion es: en ltladrid la rs.

cionde este periódico se halla trimestre; en, Provincias 60 semestre; eu el
enlacsnede Atceha, núm. 66,

~~
Esiranjero 40 semestre, s en Ultramar 160

cuarto principat un año,

Este periódico se publica
austro veces el mes, en los
dias'7, 16, ZS S último

SECCION PROFESIONAL.

Un deber de la conciencia.

Ya que tampoco en este número puede
nuestro amigo y director ocupar esta seccion

por estar aun algo delicado, vamos nosotros á

hacerlo, cumpliendo en ello un deber de con-

ciencia.

La cuestion del cambio del periódico es

la que debo ocuparnos.

Todos saben y sabemos la honrosa historia

de este y su director ; pero como la malediu

cencia, que saca partido de todo, preciso es

salirla al encuentro para arrancarla su antifaz.

Esta redaccion se compone de cirujanos

puros y de médicos unidos en fraternal con-

sorcio, simbolizando asi á la ciencia que es

única é indivisible, y ofreciendo á la vez el

verdadero grupo profesional que' dehé ser

como el de lafamilia unida en el alma con

estrechos lazos, por mas que la Providencia 6

la fortuna, hagan algo mas dichosos á los

unos que á los otros: por eso representamos
el todo de la ciencia, ej todo de las categorias
profesionales, y formamos tribunal competente

para el asunto que ha de ocuparnos. 'Pero en-

tremos en materia.

~a debido adáeáoearse al yieráddáco el

vtovabre de vltédáoo, d oovtcevtáa snas Ir ev a vnej oz

ooefos'sise aretes estaba R

La maledicencia, hemos dicho antes, quiere
sacar partido de todo para sus siniestros finos<
tomando plaza en el corazon de ciertos hom-

bres cuyo papel sn la tierra no cs en verdad

envidiable, y no se ha descuida.do en esta

ocasion para zaherir injusta y procazmente
á un hombre é, quien debieran respetar por lnas

de un concepto los que le ofenden, y al que
á pesar de todo, la historia ha de hacerle justi-
cia en su dia.

Conste ante todo que aunque por si y ante

si podria el Sr. Tejeda y España como dilec-

tor y propietario del yeri6dico, haber hecho

en éil las modiñcaciones que le yaiecieran
convenientes, tuvo la atencion y la galanteria
de consultar con sus comyañeros los redac

toree, el si eonvenia ó n6 poner desde prins
cipio de año el nombre de rrtéMáco tambien

en el epiglafe, lo cual se acordó yor unani-

midad oidas las razones espuestas; y hacemos

esta aclaracion, por creerlo asi de nuestro de

ber y yara que nos quepa en ello, la parte que

nos corresponda ; pero ademas de esto, vamos

á entrar en algunos razonamientos ; y no se

ciea que lo hacemos ni debemos hacerlo yor

dirigirnos á ciertos peri6dicos que solo lástima

nos inspiran, sino para dai satisfaccion cum-

plida del por qué se ha toinado dicha determi-

nacion.

En primer, lugar, diremos, que segun los.
J

pziucipios y doctrinas sostenidos en el peri6-
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dico, era uo contraseiitido el llevar el nombre

de puramente rgmtlvírgtco, como lo es, en las

que tal pretenden, puesto que, en lugar de

abogar por la conservacion del nombre y la

pureza, se viene abogando y con no yoca dc-

cision y emyeño, por dejar el gtisressiio y ha-

cerse universal, y quien de tal manera obra,

decimos, va en contra de sus propios princi-

pios. í Con que la gran cuestion es hacer me-

dicos á los cirujanos, y se quiere blasonar de

Jrtztslao gistrdlytco'! Eso no es, ni lógico si-

quiera, porque seria lógico cuanrlo sucediese

lo contrario; esto es, que siendo puros como

son, hubiese un empeño porque, contra su

voluntad, rlejasen su yureza; entonces ellos

y sus representantes, estarian muy en su lu-

gar y eu su derecho, para decir que su ban-

dera era pura y como tal, querian conservar-

la ; pero no siendo asi, como no lo es, repeti-

mos, que es un contrasentido, y para no in-

currir en íl, en caso los que tanto blasonan

de fliildstus, no tienen mas remedio que re-

nunciar á cuanto propenda á universalizarles.

íPero lo haran así á pesar dc todas sus alarha-

cas y glitelto echanndolas de purismos? llluy

pronto lo hemos ile ver; pero nos parece, que

en aquel rlia todo se convertirá, en agua de

cerrajas y míisica celestial.

Hay una causa entre otras muchas ade-

mas, que justifican sobradamente el que el

periódico ó periódicos dedicados á la clase

quiríirgica, á esta clase cuyo afan y justo

deseo ha sido siempre hacerse módica de de-

recho, sea ó sean mas módicos que quiríirgi-

cos, por cuanto para el dia en que llegasen á

ver coronsdos sus deseos, debian irse prepa-

rando en esturlios módicos, y ningun servicio

mejor les podian prestar sus órganos, que es-

cribir y publicar muchas cuestiones: y doctri-

nas m(dicas modernas, para que no les cojie-

so tan desprevenidos el dis que se les exijiese

pruebas de ello; con que vean los impugnado-

res del nuevo nombre, ó mejor dicho, adi-

cion in! roducida en el periódico, que no tienen

razon en lanzar por ello los anatemas que

lanzan, sino que por el contrario, antes, mu-

cho antes de ahora,, ha debido hacerse lo que

hásta esté año no se ha verificado.

Tainbien hay mareada injusticia y hasta

tirania, en querer obligar á ciertas cosas al

que máldita la obfi~oacion tiene de hacerlas, y

vamos á pholiarlo, porque si deberes suponen

dorecbos y derechos suponen deberes, es lo

cierto que si un yeriódico se consagra á una

clase y esctibe y trabaja. decidida y esclusiva-

mente,per olla y para ella, tambien esta clase,.

ó mejor dicho, los individuos rlue la componen,

tienen mucha obligacion de corresponderle, afi-

liándose todos á la bandera, ó banderas si hu-

biese mas de una, que los simbolizan y los

protejen. 1Lo han hecho asi los individuos de

la clase quiríirgica., sin embargo de haber visto

la constancia, la abnegacion, la lealtad, el in-

terés y entusiasmo en fin, que por espacio de

doce años, se les viene representando y defen-

diendo? 0 si esta bfindera, segun el sentido de

algunos no era la genuina, ni la que debe re-

presentarles íse han ido á afiliar á otra sin

'embargo de ser, segun sus hombres, la únioa,

la esclusiva y la potente en fin, y á la que to-

dos, todos debieran adherirse! íge han irlo, re-

petimos? Que nos contesten los que puedan ha-

cerlo.

Pues bien; si á pesar dé tantos años de tra-

bajoss, de yruebas y verde.d ysra la clase, solo

un coito número de sus individuos, ha venido

sosteniendo la bandera, mirándola con rles-

rlen, si no cou desprecio, la inmensa mayoria

íhay 'obligacion, hay deber alguno yara que se

abogue y se mire por esos mismos hoinbres,

que ni aun con el pequeño contingente mate-

rial de la suscricion, han querido contribuir

nunca, al sostenimiento de su propio nombre

y á su propia salva,cion? ¡Oh y quó duro y quó

terrible es esto de que lo mismo que los bue-

nos, entusiastas y sostenedores del nombre y

el pábellon quiríirgico, han de recojer mañana

el fruto de tantos,y. tantos sacrificios hedhos,

los que hasta befa han hecho acaso y tratado

de toritos, á los que contribuian y han contri-

do á sacarlos del polvo y el lodo cuque por

siempre, y sino yor ellos yacieran y hubieran

yacido!

íPoi qué, para concretar mas la cucstion

y hablando el lenguage de .la verdad, segun

nos hemos proyuesto hacerlo, en este articulo,

por qué, decimos y maxime en la oeasion yre;

sente en quo tantos y tan notables aconteci-

mientos estan 'abocados para la salvacinn de la.

clase babia de haber ni uno, ni uno siquiera de

los cirujanos espaiiodes, que dejara de estar afi-

liado á una de las dos banderas, á uno de los

dos pei'iódicos que tienen?,¡Y se quiere aun que

se conserve ileso el nombre, que no se mezcle

para nada con el demódico, y, que en fin, lms-

ta se muera en medio del couibate á los piós de
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los caballos de los enemigos, por no tener ar-.

mas ni municiones con que defenderse!

No queremos 'hacer muy largo flste artícu-

lo, aunque mucha, mucha matéria tenemos

pala, ello fiicurriendo por esté camino que es el

recto y verdadero, mas ocasion tendremos

en que poder esplanar otras ideas, que nos

asaltan sobre lo mismo; pero no hemos de

dejar la pluma, sin decir algo á ciertos hom-

bros, y eso que no lo merecen; pero en fin, po>)
esta vez siquiera nos ocuparemos de ellos.

Kn nada desde que salieron gritando al

campo, en: demanda de no sabemos de qué
fueroá, derechos y.otras cosas, dieron grandes
señales dé que su organizar;ion intelectual

era la mas privilegia,'da, pero en la ocasion pre-
sente lo acaban de proba> de una manera muy

palmaria.
Se quej.an á. voz eu cuello y hasta lanzan

insultos, deuuestos y calumnias, á un hom-

bre, porque dicen hace traicion á sus princi-
pios, y abandona su gente y. la causa que de-

fendia. Ellos por otra parte se llainan genuinos
representantes de esta misma causa; tienen su

bandera 7) lira, f)ai fssma y éuqca, luego tú quá
mejor ocasion pudo venir para el1os, eso que
recordahdo cierto suceso histórico, podiamos
llamar marotada? tNo se robustecerán asi mu-

cho >nas susfilas, huyendo del enemigo 'que
les vende y les engaña? 1Pues, por quá tienen

tan poco talento que se quejan y se lamentan

de una cosa que tanto les conviene y tanta

gloria puede darles> ¡ífasta que estremo suele

cegar la pasien y la personalidad!
Vamos á ?erminai': no está ya muy )lejano

el dia de que se descorra completamente el

vele que hoy cubre, y no puede menos de cu-

brir ciertas misteriosas cosas, y entonces y
cuando cada cual aparezca ante la opinion .púz
blica con su verdadera faz, entonces aquella
sabr1 hacer justicia á todos, y cada uno que-
da>á en el lugar que le corresponde.

Eintre tanto nosotros irimos marchando.

por nuestro camino, y el tiempo que es el juez
supremo de todas las cosas humanas, dará en

dia el fallo á que nos 'hayamos hecho acree-

dóres.

L)> Rsnaccloii.

SKCCIOII CIENTÍFICA.

Edema agudo de gaugrema a» una nmujcr,em-
harazada, y cuyo parto se presentó estando
aun cou bastantes Secaras.

Coluinba llernsndez, de 27 snus úe edad, nstu-
rsl de Gema (Zi>morsb temperamento llnfáuco-ssnguí-.
neo, casada desde t3 años bseo, sluiió á los fl meses

de su enihsrszo, que se la liinclisbsn bis pleluss es-

teudiendose el edema, queno ers otra cosa, la luu-

cbszou, por sml>os n)netos y g)iii)úcs labios, notundose
eu algunos puntos algonss iusn«l>ss ucgrss, á cuyos
siiiton>ss scompsfliha algo dí: calentura, se>l, inquie-
tud y quobrsu)smientó 'de fnerzss, y lsl poslrsrion que
no poúis esui>r mas que en posicion boiizonlsl.

Kn b)í es>ido creí limitarme n piescrííiirí;), prime-
ro y para cahmir el estulo flogislico', el ii>u i>ntiflo-

gísiico indirecto, pero eo seguid) tuve que peuuir en

reconstituirls, usmdo para hs parles cdlcu)>los>s .Ío-

mentsciones tónicas, tsml>ien, cou vino bluuco sro-

máiico y dmnás medios que «conseja ls cienois> mss

siu embargo, eo pude evitar el qoe se íornisseu on

algunos puulos verdaderas escsrss g;nigreuosss, sobre
las que y para i)csbi)ríes de dcsíi) eiuler, tuve necesidad
ile usar slgunos emolieuies, uigueutos digestivos y
demás, y sobre toilo ou una que se presentó en es

lábio izquierdo, qoe se hizo del grandor dc un duro

y se estendió luis>a los.pequenos lábios, le ruquiíls y
pzi)6 del pelii)ó en Ciiyos [)ui)tos, ll>ve (ll)e i)a)i' il61

csulerio, é ir oon lss )ijerss Jes!)vendiendo escsrss.

Eu tsl esisdo se presentaron ilgunos siulonnis de

parto, y con efecto, íoá dolores de lijeros y tardos, se

fuoronbscíendogriudes y Úrcuoules; pero luego se

paralizaron basta por ls noche que volvierou á spa-
recor con mss inteusidsd, >auto que sv:iuzó el foto
hasta el cstreoi>o iuforior, poro slli se óetenis por ls

imposibilidsfl mcmáuicn iíu. Cnconlrsbs por. lss úlce-

ras, esoorisciones y demás, hasta que por último, y
cusuilo ys estaba decidido á rasgar el periné por mo-

dio del l>isturi ríe boton, viuo uu dolor tsn fuerte y
prolongado que terminó el parto, no sin grandes pa-

. decimientos pi)r parte de ls madre; saliendo ls cria-

tura, que era un nifio tsn asfixiado que tuve que
a>hbinislrsrle el agua de socorro.

f,a placenta isriló en salir, y cu vano hice alguna
tracciones y tcnlsúvss para eslraerls, lissts quc por
úhimo pude conseguirlo iio sin hsstsnie dificullad.

Con o era natural, ls psri,uriente quedó r:stropeadi-
siu>s y muy ahsiirbi; ls sobrevino uns metro-perito-
nitis que ls puso en grsu peligro, pero que por medio
de cuanto aconseja ls cienoiapsrs tales cssos y omito,

porque está sl alcance de todos mis compsflieros, fuá

poco á poco sliviándose hasta que por último, se puso

completamente bien pudiendo.lsetsr s su hijo qué
como su maóreisigue ssuo y robuslo.

Aíguuss reflexiones podrls hacer aá1>re 61 prcce-
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den>e caso, pues no deja de ser curioso lieja algun punto

de vista y sobretodo mucho se pudiera decir ríe los

comí:romisos en que solos como estamos nos vemos

frecuentemente los facullativos de los pueblos, pero

todo lo omito en obsequio de la hrevedaiL

MIGUEL Gnrissxxs.

Sres. f>. Fsmx TEIACA v gaviñA, y tl. José Lovsz ox

LA VECA.

Muy señores mios y valienies adalides defensores

de la desvalida eleve quirúrgica.

>áí ver en el núm. 558 de nuestro Génio la his-

toria qne de un caso de cefaú>tomia hace el dígno ciru-

jmo de Ledesma D. Jacinto BarLolomé polo, ha escita-

do mi curiosidad para escribir yo tambien, aunque lo ha-

réágraudesnaagos, otro que ilol mismo género habido

en mi práctica, pero con la circunstancia dc ser dos los

gemelos en quienes hubo qnc practicar dicha operacion,

y ya quc de oiro moilo no pueda manifestarles mi gra-

titud y recooorimienio, por lo mucho que todos

les debomos, les dedico es>e pequeuo traba)o y recuer-

do, que si le aceptan, será para mi el inayor de los ho-

nores. (1)

Soy de VY. eon la mayor consideracicn, aiectisimo

apasionado S. S. Q. 3. S. M.

Toals Fi.osas

Parto de dos 'gemelos, sn quienes hubo Ipls

practicar la oeralotomia.

Eran los prinicros anos de mi práctica, y mehalla-

ba de partido co Hoígíora (Cáceres), cuamlo una ma-

ñaua yendo visitando y de la manera que siempre, y

mas entonces, sueleu imcerlo en los pueblos, me salió

al encuentro á>iiírés Elgido, y me dilo que fuese á ver

á su esposa que creia estaba de parto; y efectivamente,

con el mismo mefuí, y encontré á la pariuriente De-

metria eo el estado mas alarmante, pues tendida en la

cama, pulso débil, casi imperceptible, sudor frio, pupi-

las dilatadas, y como eu un estado comatoso y sin senti-

do, era el cuadro que presentaba.

Pregunlé á los asistentes, si babia tenido convulsio-

nes con espuma por la boca, y mc dijeron que si, y

que lc iuibian <lado algunos ataquos en el espacio de

tres dias, añadiéndome unade lasmujeres, que creia

hálierse roto tambien la bolsa de las aguas, por cuanto

llaliia arrojado por bajo, mucha cantidad de liquido.
En tal eshdo, no dudé qne aquel ai,aque, queso

un principio sospeché si seria de eclampsia, cra deea-

rácter epiieptico, y Iuihiémlola hecho uu reconocimien

to vaginal, me convencitambien, de que el parroiia-

hia de ser hhorioso y complicado, por cimuto ía cabeza

del feto muy voluminosa y que podia tocarse bieii, no

(1) Lo aceptamos Snuy gustosos, y por ello le úa-

mos las mas cordiales gracias.
T. y V.

guardaba reíacíon con las pequenas dimeosiones de la

pelvis.
En tal apuro y máxime entonoes que solo llevaba

dos años ile practica, y no babIa asisLido mas que á al-

gunos partos uaturales, lo coufiesu francamente, no sa-

bia que hacer. y habiéndome propuesto el mariilo una

consulla con el cirujano D. >águstin Gcnzalex Cbamor-

ro, residente enLouces en Riolobos á distancia de tres

cuartos de hora, accedi muy gustoso; y cou efecto, per-

sonado que fué tan digno compañero, hirimos juntos

otro escrupuloso reconocimiento, del que unánimes con

vinimos en afirmar que no babia reíacion entre la cabeza

ylapelvis, ypor consiguiente, que era forzoso, terminar

el parto por medio de una operacion; pudiéndonos con-

vencer tambien de qim la criatura estaba muerta; pero

de todos modos y recordando que la naturaleza es muy

pródiga y suple muciias veces, no sin sorpresa de los

profesores. á la ciencia y al arte, acordamos iliíaiar un

poco la operaciou, poniendo en juego todos aquellos

meilios que mas aconsejados están para tales casos.

Ya eran pasados nueve dias. y la situacion de la enfer-

ma no mejoraba; al contrario, iha perdiendo terreno; en

vista de lo que hice ver al marido y á la familia lo grave

del caso, y lo indispensable de proceder sin perder ya

Liempo á la operacion, si se babia de salvar la enferma,

y con efecto, aunque no muy espontáueamenteaccedie
ron á ello,, y colocada la enferma en posieion conve-

niente en el borde de la cama, preparado' ya de ante-

mano un instrumento, que susliiuyese al cefaiotomo;

procedí á la inaniobra, separando por su fontanela am-

hos Parielales y estrayendo la mayor Parte de la masa

cefálica, procediendo en seguida á ia esnaccion del fe-

to; que veriúque sin embargo coo alguna düicultad;

yendo en seguida en buseá ile la placenta; pero cual

fuémi sorpresa al encontrarme con la cabeza de otro

feto.en las mismas condiciones que el primero, lo cual,

no dejó de impresionarme bastante, y lambicn á la pariu-

riente que estaba con toilo su conocimiento; pero en

fin, hacienilo un esfuerzo supremo; alentánilola y alen-

tándome á mi mismo, procedí de h misma manera que

entero ile haber estraido la placenta, y terminada que

íúé esta segunila maniobra y estraidas L,ambieu las se-

cundioas correspondientes, coloqué á la enferma en 'la

cama en la posicion ilebida, la sujeté el vientre eon una

tobáíh moileraclamente oolnprimida, la dí unas cucha-

radas de misiura antieapasmóiñca, me retiré á descansar

vio rato, porque hieu lo necesitaba.

No tardé en volverla á ver, y la encontré bastante

tranquila para lo que babia suirido; mas sin embargo, la

fiebre era alta, babia serl, inquietud, grande seusacion

en toileei vienue, porío ilue la iluité la compresion

prescrihieudola unturas con la pomada ile belladona y

fomentos emolieotes; dieta aboluta, aiemperantes y eo-

cimiento de cuíantrilío, con cellada y raiz de caila.

)L la mauana siguieule estaba mas aliviada, hai>ian.

rebajarlo los síntomas llogíslicosy ta(fto que me dijo

sentia como deseo y necesidad de tomar algun alimeoto;

á lo cual no pude acredei por entonces, pero si al dia
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Gíguienae '!Gn,que,ron4ioueudo come! Oentit>uaba-.bien

ordéúé!Iá diasen; algi>nos caldos. ;. i...',-
.

I

; Asi síg>05 nuestra eníeruias sin.mas novedad en su

.puerperio; y í>oyi qur :ya está llana úe;.uiaLos, a eeucuda

sícmpis> qua me vé aque}-suceso, .yi á mi uo ss; me.ol-

vitla tampoco tan arriesga!lo beclio de, 8>amas, : sisad!o

.como fué, Cuando:apease sabia manejarlaé.
No bagg comentarlo alguno.sobre .el partisula! s ni

préseul o. 88LC! i co>uo tlliat cúsa BÚLabla>>no hago.n>88 !}Be
rcfetlu los heshos tales como ;pasaron, pala que haya
uno, inas SOB que prnhar que nu ban pa~adO, ui Paaan
8u vahl8i los años' iii>8 icé prol8sores, de,cu't!Iii> Yaeueu

oonaagraoúose á la humanidad eo áos pueblos'y lúca-

lídaded a úonúe. Ia psevidénoiá ia. plago '.destinarlos.

Peúroso y enero, 80 de 1866.

To>isa EI Ol>ES.

RMSTi llE LA Mkl6L Et>TR;Vt1ÉNL

De ia curacion de les qutstes úet ovario sin

operarse.

>qádíe mas couvcncidó qoe yo, dice ol Dr. CourLy.
deis resis>enc!8 !pie casi en todoé los casos de iiuistés
ováricos, presenta al Imtamimúo 'ó tratamieutos quo se

ponen en Juego, tcrmiaai!do constan>t'.raen!e por la

muerté; y pür eso mi los últimos tie:npcs, Se ba f!rcdí-
gado Ja ova! ioiomía; pero como e Ia oí>eracíoá es Ian

arriesgada y liaste ~hora lss estadisticas no dicen mu-,
ebo eu su lavor, por eso del>en buscarse medios que Ia

eviten dando hl resultad!i apetecido.
.Demináa!n da-esIe"p> inOipiO, eí Dr. Cnurty: :ha en-

sayado el IraLamiento por medio del óxido de oro, y
reñere Jas dos observaciones siguimites :

1.' Oéservacjon. Quiste ovárico derecf>o uni-

Iocplqrs voluminoso, en una señora de ág añ!os de
edad.

En setiembre do 1068, fui consultado, dice, por di-
cha señúraen el depar>amento.'de Tarsc, que hacia cinco

años veoia padeciendo'un quiste ovárico que presenta-
ba Ins caree>érés siguientes :

Era imilócular, desarróllado en el lado"derecho, -y
cayo contenido por}o que desi úaha la esploracion debía
ser seroso: la enferma es>aha debilitada; segiiia mens-

truando, habiendo una pcipieña desviacion'uterina bás
cia el lado izquierdo sin que se uo>asen atlhcrcncías
entre el tumor la pared ahdomioal y las visceras cir-

cunvecinas.

TI»ata>f>fento, iPara el interior la dispuso la medi-

caefop siguieote :

E. De óxidq,ds oro... b centfgramos
,Chocolate...... can>iúad suficiente,

ááézcjase yhdivldase en, diez partes iguales, en formé
aíe pas>él}asa:de las que se temsvan, una prr Ja mañana

ggtra par;lá Iaróc, aumentándolas gmdualmenáú, has-

La,a}ueaja dóáia„dñíaóxiúuasgesorO. part ías,nuamtia diez

pastillaq aea lle 60arcntigramos,..., i,, „u

zhl,misiñ0 tíuinítgsúa ozúenii que tOmase ármi Iaaasi,'i

ú;a úe .uua li aai compimrni dh graina y amtüf:imt
purgante minorativo, oon uu poco!68 nitr!to tíc i>0!asa:

y Lambien uaa peqacñá cantidail de leche, la que
aumentaba si se toleraba bion: ;idemas de esto, cstable-
Gia un régimen dietético, Lónicu y au!ilópfiico.

'tqpésterfor dal>a fricéldnes honre él h;iju vienüe, laa

ingles y c>ira iuLerua úe los muslos mañana y tarde

cen la pompda, siguiente
E. Dqi manteca,de puecco.. 60 grmuus

yoduio, de pLomo... ;6

IDdríadatg de potasa.,

jífépclege.
Jefas >arde, y despues de!Iabor hcgbu uao por algu n

tiempa con ía „seEunda,pomada, acgsiavji la Iin>imi de

yodo, pri!uero debilitada y dcspues pur>., daoilo tani-

bien fricciones secas con b!iyetas calientes tm toda ni

cuerpo, y aígi>na vcz tauibien con tintura de eseila y
digiLBI, smpapautlo un ped izo úe algodou en ra!u!il y
da!Blo con él Ias fricciones, Lis,t:,uatcs serán n>as fuer-
tes }' rcpeLidtis en I,'i iegiou lumbat y, .Ia rpigáetrica,
eon objeto de provocar>uayorsecroriou de o!imi; yen
fin„sobre todo esto, aconsoja como, úe gran iti>iparüin
CIB Elje!Cef constan>c>n>El>' u!>01 coulp!Gslou si>i>ve.iy
uuifurme subro el vioutre„por medio ile nna faja ó, vea-

da auoba úe lieozo ó cauclni delgado„cou olijeto,de
conteBGI' IB I! Iisll!! Bciuli ci!tánea

Este Ira>armen>o lué seguido durante !los n>emm,
sumen!áiulcse como so üa úli'lio la úósi: úe óxiúo de
oro, y con.él 88 aumentó considerable!nmite Ja!secrecion

urí>>gr}i}, sdtsn>it>!>yendo. i Ia vez eJ vulóaie» úcl >ien-

Lre, bastas que lué dcsaí>arcclcnúo completamente el

quiste, y aunque se iluso úrl todo l>ieu, se la aconsejó
tlue siguieso por, algun tie>upo oon cl úiióa de oro ¡y
Ia con!f!>Cslou, I)8!11 u!Bs y mejor asegtlr',!rse.

I.a segunda ob.ervaciou recae. mi uua nii>a tle 1'>
8ñÓS, cn cuya Gtl!Il os In!1y Ia!0 este f!Jilecilnlóu!0 dc

gtú tes ováricos, cuyos padres mc consultaron bacién-
dome re(crencia dc Jos antrcetlentes, y, diciéiulome que
desde bi edaú de uueye, Imhia comenzado,á sentir in-
comodid,iú en el hientre, elevaciou, eto., etc., cuyes
primeros síntomas uotó la madre por oasualiúad.

Dospues do nu reconooimiento escsupu>oso se con-

venció el Dr. Cour>y, de quc Iainbieu tenía cata en-

fermita nn quiste úol ovario maltiíocular con grande
lluótuacion y sensibilidad.

En seggida la p!escribió tambicu eLóxido úe ozo

á 18 dó>is de una déoima parie de grano para irle aumen-
tando aucesivau!onte, segun Sua efeCtoa, dándola tam-
bieu algun purgante, Jconsej:indo la compresion!uetó-
dica por mcdiu de uiui fij;i elástica. Jh}i>s 1ó dias ya
se ootalvi en el}a uo gaandeüiíivio, llmbiemlo diso>inui-
do el tumor que se hacia tamhieu cada vez menos,s u-

sible, y al cabo de úós n>eses 'délrabtmícnto.ya uo que-
dal>a nada dú qnistc, ni.se conoeia ai Íaclo el,sitié don-
de liáhia exis>,ido.

Biblioteca Nacional de España



86 EL GEMO MÉDICO-QDIRÚRGiICO.

Estos dos ciisos de cukecíoh entusiasrh»n miiého y

alieni.,iii al llr. Courty, para aconsejará'lo»prácticos

que sigan este tan sencillo como eficaz aratieiuien-

to en los quistes ováricos, seguros, de que no se h»n

de arrcpeui,ir de ello.

(Bevue de Therspéútfrfúe).

Erttsma proilnctdo por la accion del cevato.

Un hombre llamado Bechvlelt, entró en hi enfer'-

mería para ourarse una ligera escoriecion déi codo 'dé-

reciio. El Dr. P. Tiíívux, que eia el encargado de

aquella sala, lé mandó hacer una cura con cerato sim-

ple. El enfermo uo advirtió, pues ya lo rabia por es-

periencia, que el empleo riel ceraio, lejos ilé curarle le

perjuilicaria, como le babia suceilido en alguna ocasion,

eurándule cou tan seuciilo ageote, caniáridai y otras

escoríecíones; pero habiendo visto que éfectivamcnte

el cerero le irritaba, se le spíiéó úimplemeiite uu tr»po

de iiilo 6no; mss para convencorse el profesor ile las

condiciones de ls piel de este hombre, msndó á un in-

terno le diese en puntos sanos frieéiones con ceraio

Mimple, y efectivamente mi lo vcriñcó', y al iyi» si-

guiente levaiiuidas qce fueron ías cocipreeas con que

se ciibrian diclies partes, se vió que efectivamente en

.todas ellas imbia eritenias, y hasta pápulas conlluen-

tes y algunas vesiculas, no habieiulo podido dormir' el

enfermo en toda la noche, por sentir la misma des-

agradable impresion ilue si hubiese tenido vejigatorios

puestos; pero es ío notable que, aunque se le fricéioiia

ba eon manteca fresca, aceite de olivas y otras sustan-

. cias por el estilo, no sentia nada; habiendo 'linchado

tsmbicn darle una friccion Iigeia eu el br»zo i1erecáo,

con cerato amarillo de los hospitales, y en el iiquierdo
~

con cerato hlauco, resultando que al dia siguiente, el

primero estaba erisipelatoso y en el segundó no haliía

nada de particidar.
Sobre esto llama el autor la atencion de los prác-

ticoS y dice que, auml!ie á primera vista parece esto

insignificante, si bien se mira, no lo es, por cuanto' en

algunos oasos pueile ser de grande interés, como por

ejemplo, éu aquéllos individuos en quienes teniendo Ia

.piel como la del'eeférmó en cuestion, haya que operar-

Ies, pues enionces no seria prudente usar en)as éú&s

-el eerato: ereyendó él que lo que acontecé en aíem-

nas ocasiones en los hospitales de aparecer eríteni»s, y

'eriripelss en algniios <iPeradb», y que se atribuye ñ

otras causas, puede ser por la aplféacíon, ya del 'ceraio,

ya de otras sustancias qué existan y estimálbn ía piel

)e lo» rejidos.
(Idein)

, iUn caso noáabis ds lzsméñiia.

"

"(Obsüivxcion recsglda por Mr. Darblade).
*"'

'1,'óáis'R.'.. de 5'I años, de oñcio tejedor, ehuo en

tíl lio»pital de Beaujon, el 11 dé setiembre. Este hom

óre es de una talla elevada y Be una ooástitucion ro-

busta al parecer: su color espMido': su 'piel blénca

'y gire, y sus carries blaudas : ha gozado dinrante'largo

tiempo ile buena salud y bien estar; pero despues, re.—.

heses de fortunai le couduíeroniá la misegst Siémpve

tuvo gran predisposicion á Ihs hamorrágias, lo oual ba-

bia heredado ds sus iuayores, pues hi maysr parte'de

los'indiviiluos de sn familia habisn padecido pógpuras

hemorrágicas y, toda clase de llujos ; tanto que su ma-

dre murió de una metrarragla. Cuando niño, fecuerila

que á ia siniple y espontánea calda de dos dientes; tuvo

una hemorrágia tan granile, que fué preciso cauterizar-

Ie los alvéoíoi,, y despues en otras ocasiones, hsmate-

mesis, bematurias, eic., siendo ravio no haber tenido'num-

ca epistaxis.

En 1858 y, á conseeueneia de una hemorrágia in-

testinal muy grave, entró eu el hospital de la caridad,

en el que se le sometió á una medicaeion tónica y ee-

constituyeiite que unida á la raiania, el alumbre, el

percloruro de Merro, ete., baslaroir para ponerle l,ue-

no en mes ymedio eu que puilo dejar aquel reciuio; pero

que al poco tiempo tuvo necesüísd de volver á él,

como iambien al hospital de Beauíoo donde entonces se

hillaba; pero siempre logró ponerse bien, siendo de

notar, quejamás en ninguna parte del cuerpo se nota-

ban equimosis ni mancha de niegue género.

Este hombre fné eurailo y tuvo 1á íiijos, de los

cuales le vivían seis' tl'cs lle ellos coil íds iliisliiaii coii-

diciones que el padre á padecer hemorrágias, y los otros

sanos y robustos, bien que la madre era taihhien robus-

ta y no babia en su línea, naila absolutamente de seme-

jante padecimiento.
(Coúrviep fífedieoí.)

SE(:CION VARUL

sres. Directores y redactores de Eí Gértfo llfóíllóñ-

Quirúrgíeo,

Muy, seuores mios y de toda mi eonsldevacíoft y

aprecioi Si eu ello no íiallan ineopveniente, dignense

Vds. dar cabida cn nuestro valientes periódico. á las si:

gnientes Bacas, hlíevi ds lh verdail y 'deh múusiasmo,

láue en. estos momentos domiitan cl cerazon del,último

de los oirujanos espauolvs,, á lo qus les quedará agra-

decido su afeotísiiuo iapasiomido y. admirador q. s. m. b.

íoeeuik Ocvás.

Péláíta úe' 1varra febrero 1857.

Compeñerom quisiera tener' Ia eléeueiléia-dé un

Ciccron, pare manifa'iaros las grams emocihnés 6ñ'qhe

en estos ntomentos'sc Iialb poseiila mi alma, déspnes de

mtrtos" y tenios dias de ainaigas pruebas; povtjuc como

prufesoves y como hcihbres vemimns ivesahdñ..Tras ge

tantas penalidades y drsgustos,, y de ver'síetófivé"tiislé

y.anubareado nuesteo ipur venir; una estrella'boreal eé-

Biblioteca Nacional de España



EL GÉNID MÉBICQ>;Qá!IB!L!RGliC9,:,

aniega á iluminar nue Lro, oriaonte, anuoeiéudonoá que

mio está muy lejano el dia, an que aparezca grande,y re;

fulgente el sol de nuez!ra,libar!ad. ¡Ya no nos pnrse;,

guirá urna ea adelantas!quel!a fa!!dica estrella que siemr

pro nos ;persiguió, aquél hado fatal que siempre nos tuvo

oprinúdos! ! El iris de paz y de ventura asoma á mws-

aras puertas, y!ya no nos abandonará hasLa que nos deje

ettazlva!,
Cumpaifleros : la. Divina Providencia, grande, siem-.

pre>y prnteciora; del desval!do, hab?sudo yis! o sin duda

lazesiyiacton y la constancia eou quehemgs su!rldo

todo,'género de reveses é ieforturiios, quiereabora

pro>uiarnoq,, siquiera,!iapa,que en el úlgmfl t!Ircttt>de

nueslra vida, 'reeejamos el lruto de tautos afanes y

atigas, y vivamos tranquilos lo poco que nos reste

vivir.

Perof áá> quién debemos !orlo esto? Quién ba

sido nuestro ángel.custodio, y el que velaudo lsin cesar

E>tr nuestra suerle; ha logrado al lin ver corouados sus

deseos y los nuestros? ¡Oh demasiado lo sabemostodus,
sin necesidad de repetulot pues nuez!ra cuuciencia noa

d!ue á qu!én le. debemos agrpdecer! Loor etnroo ádos

ht>mhrps de tal temple,y tan liuena voluntad, que,uo

han perdonado mediu, ni pprádose an!e niueui; peligro,

para reconquistar nuestros fueros.

Loor eterno tauibien á los Exornes. é lltmos. se-

ñores ruinisLro de Fomento, direcLor de lostruccion pú.-
blica, consejeros médicos y demas. >pie, en sus almas

generosas han comprendido cuán justo y atendihle era

el escuchar nuestros ayes y gemidoa y el enjngsr nues-,

tras lágdmas, y, los unos proponiendo y los o!ios e!e-

cutando, han hecho que vea la luz pública el real de-

creto de 7 de noviembre últiino, que ha de sa>r, á no,

dudarlo para la clase qnirúrgica, como la sen, I de res-,

cate, como el fenis-libertador, que oos zompa las

cadenas.

.Mil, y mil gracias damos á todos, compañeros, pi-
dienilo al cielo les canceda muchos años do muyudieho-
sa vida,, y espartanos conliados en que lo poso que las

resta hacer para consumar Ja obra, lo harán, á no du-

darlo cou la generosidad y buen deseo con que la han

comenzado.

Entre tanto, nosotros! todos, todos sin escepc!on de

clases y edad, sigamos agrupailos en nuestra baudera,
á nuca!ro verdadero lábaro que ya no tardaremos mu-

ehu en entrar eon éi triunfantes en la cindad deseada.

Joaumn Otvás.

Ls intoierancia médica.

La medicina es indivisible.

Es el telescopio dcla enfermedad, verdadero da-

guerraotipo moral, grabado por ia naturaleza en la

lámina del dolor, que es la vida misma, proiligio bene-

factor de la ciencia, que con liflre vuelo marrha de un

polo al otro, prodigio flue consuela las aflirciónas, que
seca el llanto, que convierte, qne salva y que se es

tjendq hasia el ! uguriu del mei!digo> sal! a ál: intérvelo

que hay, entre el rico y.el pobre„el rey y el vasallo,

para sentarse en el trono de la carfdad. La mnilicina

alegra el alma del ser aislarlo eon Lodos los pensamien-
tos de un porvenir dichoso, abrazando todos los pro-

hlemassociales, cou su mágica influencia iodeztrnc-

tihle.

Eon éy vapor camina acurtandu las distancias�u�s-
urcal mares y la elechicidadi roeuta>e>uott. la luz mifláá

res de leguas, contribuyendo con?a imprenta á.supri-
mir 'ef tiennipo.

La medicin a es la cVispa que forma el pensaiuieu-
to deilá redeneion social, su.luz, su libertad, su prodiu
giosaac!ividad y,la actividad de la especie humana.

Uttida á la réJigion, constituye lasalvaeiou del hombre,
eusadenando todoslos eouocimientos desde Moisés y
Daiúd, á Ciceron y Confucio, á Bacini y á Calderon

El embru!ecimienwi de las edades lo suaviza con la

creaeion de bnapi!alas, hospic!os, tal!caes industriales y
Lodos los demás elemen!us de liienestar que enriquocen
la historia. La medicina enriqueció' el pasado, oultivó el

presente y elavora el porvenir, vive con las ideas,
con los s>mtus, con los lréroes, eou las leyes, cou

las aiencias, con la re!igion: es legisla!iva, filosófi-
ca y teológ! ca. Es la caña del egipcio, la pluma del

y iago,, el estilo>del romano, ei papiro, la corteza de la

palmera, el pergamino de la edad, ihedia, el papel del

etiropeu, pmqne vive,con la imprenta quo es la resnrec-

cion de la fra!ernidad bnmaim moerta en el h!jo impe-
rio, vislumbrada eu Wizancie, eolidella(I'1 en la escuela-

degalerna y, sellada en el dorso dcl Gólgota con la san-

ye de Jesíís. f.a medicina cala luz del progreso des-

cendiendo á las úkimas zóhas del pueblo, matando la

eschivituil y dáudole á la inteligencia el vuelo.del águi-
la eoula emaucipaeion de la materia y el triunfo del

espiritualirmu racional. Ni en la India, ni en la China,
ni en el Lgipto, ui en el Olunpo, ni cn Galmio, ni cn

y!eáf lic, ni en Virdow, ni en.Daremberg, ni en Mata,
seria nada la mc(lirina sin el criterio espiriLualis!a, que
triunfó con Bsrvey„coo Biebati eon Bruussais, cou An-

dnil, con Banhenuu>„del uutterialismo pagano, eclip-
samlo las paradojañdel empirismo en Caos, en.Cnido,
en Bodas, en Sernos, en Egniai en Pr:rsia, le medicina

fué ei i.omplomen!o de los deatefli!s de la eivilizseion

que asoma!La pm aquedes lados drl muiido, para veríir
á ser eon Erasistram, con B>'rófilo, con Crisipo, l>asta

hoy en Li!re y en Pior! y, eu Tro>>asean y en Bernard,
!a reslimcion del bello ideal mitoliiyieo, y el triunfo

del espiri(u sobre la materia.

Si u te! izada con preeision escolástica reasume las as.

pirapiones de los gramles lil(wofos á través de los si-

glom libre de los saflamas <le todo género, para obligar
al hombre que se dedica á ello, á hacer serios estadios

sobre la naturaleza.

Per, eso la intolerancia médica se opone á los pro-

gresos cient!ñcos eslsbonados con lo pasado y rpalizan-.
do lo que de falso tiene. Pero al llegará este punto nos

es forzoso apreciarla marcha de la ciencia como áe he
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mos hecho basta ahora en estos éstüdios. Y. es lü que

continuaremos drsen>peñaiído en nuestrás próximas é18-

cubracioiies.

t[Se cántinuaról;

Da. 'Lcrzz nz La Vaaá.

No deja de tener novedad lo siguiente y

por eso lo publicamos.

dt las señoras: higiene elegante dcl corsé.

De cata preo<la tan recatada, de esta prenda <pie

por salar oculta se aueie mirar cr>n la mayor' inúifermi-

cia, vsn>os á ocu¡oarnos siquiera para evimr en lo posi-

ble lus perjuicios que acarrea á la sabíd el descuido

cen que has>d ahora se in mirado casi por lo' ge.—

neral.

Para tratar cala cuesLion deberiamos estenderncs en

largas consideracicnes :iccrca del desarrollo iniiividoál

de la mi>jer, y aconsejar qné con<liciones <le[te reunir el

ccrsé de liigiene y luúlezt; pero colno rsic In([iliere un

estudio nviy detenido y un exAmen demasiado prolijo,

nos conmetsrenios á ia escala irdniral cn la proporcion

de la eúaú, dividiendo edmd uirci en ouaiio secciones:

la primera úe.do lus >roa á los iiiez y seis iñotü la se-

gunda ba. Li veinte, Jit imccm hasta áó y bi'coarta des-

de' t',sta eúad eu aúelaute.

Tenemos J,t seguriúad úe que uuestras tareas han'

dc dai Iiuenns [m<os, porque aconsrjamlo la buena lii-

giettc se evilan esod enormes vienLres (asemhro de ios

maridos), y siendo cl uso ntetóúico del corsé la única

manora de conseguirlo, es <le suponer quc conooitlos

los >ncouvcnim>te:-,' no le ai>amlonen por ous comodidad

mal ontrndida, sobro tt:do desde li scgimúi eddú, y

que cn Ja eercera y ruar>a aiiiúen úc hs condfciimes bi-

gicnicas que debe tener ól qoe usan, y se verán libres

'dc uua úolormid,id i:nt incóiuuús.

No nos oiiitlaremus úc la dcsrripcicn minnciosa del'

corsé tratado en cl sentido de Ja modn, mu<ibo inas

cu:u>do [rajo Jos nombres de óiniura->agente, empera-

IÍz y o<los sc aIC>mii l>salid<> l><ice d[g<l>i I,tcm[10, niarii-

rizandoá kas sañolds que lns,usm y aumentan>do rlc tál

mi>i)o>d. Cl bi>J0 tvicútt'c, llt)e, <ii>a dc ocás10nar >OC00>0-':

didados, flatos y una uionsiriuosd carnoáüiád, obligan á

la J<da[e>>tc á usar úel corsé-fija inventado cn Lns"dos'

p<>iohpái;, esialilcciinicuio en que hemos utoido ooasion
'

de he<r UI>O oliirdz ile ctl>1>eiier uiiá familia entera, y quo

caain ú[situtit vi úmou ratsbiocimicnto 'q<id ha üqtritdo,

en ftiorza de un c-liidiu práctico,' ccnoilim"ls higio:m y'

la.c[cganrúa 'oct>: ll< <lis>ala<>clo>i (It' 'If!$ vÍIICLI<s, y no

bareoics más qae limiiarnos ál cofséu[aj;ripia üemas re-

ferí[do; pero eicudo en miiiosidad <le dc>iúles,'la pcrihc-

ciao,ien su obra y Ja inocniósa manérú cou que ain:llili-'

g tr logra sus[ten Jtr cl dl>dúm, n, eii>a>ido-,' au sola q>te

la piel se' <flato, sino disminuyénúola,t oorupren<leñ>os

quc,eu aquella fáiiricu ol trabdjtt es concienzudo, como'

hemos iudicuúo,intes, v iuc rrune la condicione, ile

1 ogaeoia, belleza é bigicné.

El corsé de la primera edad caniribuye, siendoihl-

g[én[co, á Iá lormacion v draarrolló del cuerpo, flamdó

á lá cintura, peciios y cadem, las buen>s formas,que

todas ids modistas desean vcr al pvobar los' vestirlos, y

'qoe todos diüiinguimos de nqneitlos' cuerpos que nothan

conoaido ir>spereion alguna en Ja primera prenda de

vestir, pues c:irecen. de fleáibilid;id y firmeza. 'Parlo

tanlo, recoincndamos eo este primer periodo qtie Al. em-

pezar á vestir'á las niñas de oorto, no se[as deje'el vien-

treeito sin nna sujeo[on proporcionail í á sus anos, pues

esta circunferencia del corsé, quo es la parte qne peor

se entiende, es la que mas contribuye ta<nl>ien á,dav 'las

formas debiflasiá la cadera y 'el <a[le, y son, por decirlo

asi, los puntos de'apoyó sobro que estriba y' ejerce: él

corsa toda'sú'presion.
'

La segunda edad en que hemos dividido cdae traba-'

jo, y en Ta que quereuios compreadér úcsfl.e h pi<ber-

tail lisa>a que loma estado la m>Ijar, deberemos decir

poco, porque la iodole de este articulo y ló vidrioso dfl

la edad de quese trata, no nos pernüte asar de mas fltetar

lles que los precisos, y asi úando nuestrr> parecer so

bre' las cotnltc[ones y fornias mas aceptables á la saluil y

conservacion de Ia mujer, que es nuestro propósiio, di-"

reinos, quena observa que en esta edad se acepta el

corsé de ona lorma, que u>as bien cs cintura ó 'Iiébé; es.

deoir, que nos oonsta que únicamente se cuidan de que

sea >uas ó meuos escotado, interesando nadá queelt

corsé. tenga buenas comlicioncs líígtéuicas, como ld ile

que el peto co<iservc J,t presion debithb con:tal'que'dis-

minnya basta e[ infinito el anillo ile la cintura, por ló

cual ncs han de permitir nuestras amables lectoras que

conúenemos ese sisiema allamenie perjudiciiil á sn na-

tural desarrollo, y que, en Jug>r de confl>rmarse con

cualquier carseciio, se cuide<i bien ile qne en la parte

inferior aiu> ei ittiouire, [>ooiue esta pcqueñ>i prcsron

contribuirá, a que cn.mdo paseo á otro es<a<10> se ha-

llen mas dispne:la á suflir la ÍiranLez, y á sobrellevar

Jos deniás tiabalos que deseamos disniinublas, ertcn'-.

diéndose qun como liemos resefiado en la piimara parte,'

nos referimos á los males n><urales y propios dél sexó'

que por medio de un cola constante en la condu'üCcion'

del corsé, queremo- prevenir.

8.' Lú<rd. Hemos llogaflo al ><é[adt> en qt>é qátnatu-

riileza luciia 00>>ir>l el ciIrsé",y sin einbargo; 1>e os me-

nester esibrairso para :convencer á und: se7icrittoñsitda,

de que rs :llígdúto eltúia cu ipie ne tli>0rihstdr üuiica

siu coree; ü<r Ía taomo antes con cl íinico y eso[us[vo

oiljULU tlr Ítil'ii' stis fol ll>i>+, . Íllo poi litio ao [Iiicticil lia

liarse rcu sal ni oomiiic<a sin una prraiou higiénica

eons>>ni<e tfue siisiianú;i -.ntaieatie paai e:i;ir prevenitla

á J id úifcreuies triusfirmat iones que sn pipl I> t úe capa-

r>montar. Huy corsé., <pie svnicjantcs á las cotillas,quc

se tardan'éh'>íqticncta, son vciúat[cras c<irazas, de'que es

menésLor'hnü', y lofl:tvia >l>iv cn hfidri<J t[ttieárpéiféé-',s
-, trí;f

cionandó' aquellas, rcemflhza atl liierro ron nü acero'en'

forma de páia, d mauera de 1:» de tahona,' <pié gírtrtna-i
ciendo cob bajlénas de [rdr:>guas. concluyeo' pouf'llamár~-

'

Jes' borséé, luá cnhies nosotros no po<lcuit-'menos de
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rechazar con horror,.pues se trata de una parle en que

swlo el n>aterial que forma la faja 'del cersé, debe 681'

tan 'suave y tal) flcxthle, que Po se stetl<A sn10 Una sus-

peusion constao<e de Codo cl abdomen, cuya tirantez

descanse suavemente en las cada>as. Como el borde

inferior de todo vl corsé se con>pone de una série de

curvas, es por oonsiguieute Js parte diftcilisima que
tiane IA construccion úel corva, y nn c:the duda que si

mas lácd Jueso, no hubier>n venido por tierrá las gigan-
tescas fábricas de cnrsés llamados phcticcc, siu costu-

ra y á máquina, que no soo mas que nu Lcáido n+s ó

n>enos apremdo, que siempre osiá <tedieudo lo que

prestó, ó prcstantlo lo que cedió„conr!uyeod > sus hor-

das al mes por semejarse á Jas bambalina"; por consic

guiente, venimos á parar en qne Cl corsé higiénico, có-

moúo y qne aumenta la salud. es cl qce se hace á lo

con>mnt>de, ó sr<r messunes; pues el ltall)r heclta y

perlecta diclut prenda para un cuerpo dado, os mas im-

posible que el hallar dos con>c iguales, porqtte segun
axioma de Ja ciencia, no existen.

Ifemos sentado en el preámbulo, que entre la ter-

cera y cuarta emulad es cuando se lornmn esos volumino-

sos v>el><les, pol que he!nos cspeünICUL<1<10 <ll<c tienen

su origen, por lo regolar, en el úcsruiúo ó ahmtlono

qne se 1iene, v en min>r cou inúili.renaia la srtjecion,

patuicularmente en el sol>rc-lmrio, en cnytt esta<lo, sino

hay costubre, sabe mal Ja stttecion <lel I:tjado, úesoui<lo

que puede ser. trascen l<ni" I en el c;tso dc sohrovenir

cualqniera enferma<i,td rclari«nada ron estos mtsmos li-

gamenios, y nc ronyormántlose ua la pa iente con nin-

guna ch>se de tir;mtez que In molccte, llega a abantlonar

el cnrae. y el vientre cmpicz> á crecen á su lihcruul.

De Ce<s mmera suele oc trri' ¡te : :tan<lo qttisro pensar
en el tnal t¡;teso 1..1 caus.túo, ti<u>c quo ram>rnrá ese

corsé-.laja especxtl tpte podrá anfrir ci sn cnnctruccinn es

csn>era<h<, y ccn el cual podrá dismino>r cl voitimcn de

su vieniré; si tieuc constancia, pnos solo la suspcnsion
del peso ltace que la piel ce c<<n>v;tila y vuelva á sus

dimrncionr» naturales. Po<iriamos citar pera<!uas bien

conocidas qtto ptc<ilic;tri:tn esta verú!ú.

Réstanos hablar de la rn,Ir<a odad, prma lo m>al solo

nos hemos reservado cl decir, quc de la formaóion del
g>an vieU<lte Il)81' aliÃ1dot)0, anclen resUJCSI' >elalacioncs,
qucbrstlutas )«otros J>:Idocimie)>tos cnya curacion puede
concegnirsc i>n>bien cnn lautplicaciot> ticl coree-faja ci-

tado, y meúianto Ja <llrecrion de sn JaculttVO.

La láhrica arrilta menrien;<<la, titulttda Las dos pa-

labras, se cnrnenira en la c«lic <I Httruúoztt, núm. 1.

V. Z.

Siendo, comn cs, t m notahlo y <16 tan escelcntes

floctrinas y principios oicniiftcoc el discurso pronun-

riado en ia rc)1 Acadcn>itt tle medicina por el Dr. don

Rafael Marfiincz y hfolina, y <le qne y" tienen coun-

<imiento nuestros lect'r<s, hemos decidido insertarlo

cn m>estro pclió<lico« como>Ix:1«do hoy ái harcrlo, segu-
ros gc quc noé lo agradecerán nuestros susoriLores.

SENOUSS ACAUÉ>UCOS :

The propcr stady of

maukind, is man.

(Pope's Easay qn 8!0!>,)

Tarea'prcdilet ta de los hombres pensadores ha sido

siemprr la de investigar lh a<lmiütble estrur1ura del

cqcrpo hnmano, conocer el n>ccanicmo <le sus funcio

nes, y descorrer en fln el velo que cubre los mas pro-
fundos are>noa de la organiz cion. é. Concequir tan

h>u<labia ol)jeto se han.encamiuadn loc desvelos y elu-

cuhraciones de los médtcos y ftlócnfos, de Ins natura-

listas y cáhios dc toúas las épocas, siendo hoy, seño-

res, tanto mas notable la profunda cooviccion de los

antigoos al prnclamar 61 consejo nosce fs ips«rn,
cuanto quei~morandh estos los sublimes misterios de

la orgattizacion Intmana, revelados hoy en parte por
el mas precios<t de los instrumentos flcicos, Uo podian

comprender Lodn Jc bello, tndn Ic sorprendente, todo

Jo adfnII"Ible' <pte encierra h abra maestra de la creacien.

y no estü>naremos Uue iant>a inLeligenttias ce ba

yan dt tenido á rstndiar el cuerpo J>nn>ano, si reflexio-

namos <pte ten;endo á la vista este modelo, tndos puc.
den aprender á de<lucir algnua aplicacion prástica á

la vida social> el lilósofo vé realizado 60 la n)turale-.

za del hombre un bello ideal, que difi<:ilmente bnbie

ra podion bosquojir en 80 elevada, libre y creadora

ftu>tasia; CI moralista vé en vl b<>mbre una <lualidatl

compnesta tle una alma pnra, inmmul>Él>t como dus

Cello de la Divn>ióad en@u'Iuttla en Inl rt)PI'po, oon el

cnal vive en mistcüoso consorcio., eoncervando sin

mnlrargo, la libertad <le accion, y cien<lo por lo mismo

rcsponsttltle <le sus o!Ir>s; el naturalista vé en 81 cttcrpo
"hutn;tno el Cipo orgánico al qne tco Se ba 'conCeúido lle-

gar á inftnitas creaciones inftniores ; el médico estndia

cn el ltombre su estética y diuámict normal para oom-

prmxler la distancia que scpar> al hombre cano <Iel en-

fermo y restai>lecer cuamlo ctm pocihle 01 equilibrio

perdido ; el iísicn admira la inimitablr. es1rncinr:t de

nocsiros sentidos ; el mecénice sc incpita observaodo

las condiciones materiales de las palmeas y potencias á

cuyo j.:go se del/e el movimiento ; cl l>nmbre de go-

bierno ha parado mientes algnntt vri tamltien sobre la

a<lmirable economia humana, á lin <16 retlat>Lar nn oó-

digo análngo aplicable á lac nececidatles cooi>hc ; el

economista no ha poditl) tomar er. Otr> fttrute mac pura
el gran principio dc I«<livision drl tralvajo ; Lo<los en

ftn, pueden aprender ;úgttn:I tns) en ecte pequefto

mumlo, teatro de fenó;nono. rorptendcntes y qne tan

úe cer<>a noc tnterecan.

por esto se lmn cuitiva<lo cnn ceftaladn empcflo las

ciencias Anaió<nimts, y Se ltan emplea<lo y agnswlo Lodos

los me<lios <ia investigarion sugerirlos por cl entendi-

miento humano, á saber: Ja oh<ervarion, el Cspezic

mm!o, la compalrtoion, Ja tnuilicic, la síl>tesis
¡

la

analogía, la rhsilicacion, lodos los cuales han <lado

lugar á nnevas U>n>as de lac mismas riencias ; y coma

la verúttd, pm incspttgnabfe <lue pattzm>, en las 'llá-
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madas físicas y naturales, no puede resistir á estas armas

que múuismen<e se auxí]iau, para demoler los fuertes

muros que la oculmn, do aquí las conquistas qne ha

heciio la aua<omía y bis esperanzas lmlagñenas que abriga

de ob! ouer nuevos triunfos en lo sucesivo.

Yo, sciñores, no vengo á la Academia á presentar á

esta Corporacion respe!able liecbo alguno nuevo que

deba ser iuterí>retado por uu Cuerpo científico ; nl

veoao á loor uu trah ijv llono de erudirion y que verse
D

sobre un asun!o !i]osó!ico, para hacer g«ía de altas

coucepriones á las que]es no poilria zemoutarse mi

pobre espiritu, en>be!es>ido siempre en observar hechos

i!ue <odvs piman por hijo úel nivel de la vista lmmana;

ni uiucho menos á lévautar tempostadep académicas,

sñu!nudo proposüiones paradó]ices ó derribando i<la!os

veueraudos y venerados que sea preciso levautar des-

]) vesues y cvlomir sol>rc p>xdestales rea!aurados ; vengo

úuicaiueutc á ofrecer uu cuadro de ]a ciencia,ahatóm>ca,

ano]ando someramente sus progresos y !as apífcacto-

ties de <íue es susccptib!e ; v<ugv sín>í>ícmeute árelatar

hechos, á esponer verúai!es ; 1y sabeis por qué? Por-

que no couviet>e que estas perumuezcau archivaúas y

a]caso desconocidas de muchas c;ipacidmles que las pue

Jan convertir dc es!é>iics en fi,cundas, y porque es

preciso liacer úe la vcrdaJ frecueotes exhibiciones á ]iii

de coumcmvrar los tmuuívs úr.! a cienchi (IL no de.o! ta

manera que la sociedad eu el órdcn oivil, mibtar y

ieligívso tieno establecidos ciertos iiias pira rccorJar y

solemnizar algunos livchi>s quc son la base y el fun-

<íamento de las creencia, riel eutusiasme y úe lim vir

tu<les patrias. He preferido e poner verdades colllv

campo iluminadv á fin de tropva>r lo menos posible.

! Rs tan instintivo y natural que busque la c!ari dad de

!o verdadero el que no tiene scgrriúiid de marc!iar pur p

ls oscuridaú de !v cuestiouab!e! g]v he decidido á

hablar do anatoniiu, porque, señora, eu una época

e<t que esta rania de las ciencias naturales se!u za á

<lesouhrir uiunJus iu>s!á aqui dc:cvuoritlvs, y :iban-

úonaudo la pinza y c! escalpelo, se arma. c<>u rl micros-

eopiu y lús reactivos i]uimicos !rira peuetrar bas!a el

último limite úe 1>l ot'valitzscloil ; ell ii<la época eo que

el alta!Ómico sl', piepvla fi gli!>il' cvn e! el!<velas<a de

Siracusa : Frtrehv, ya resolvi el problema de Ia vr-

ganizacivn; ya eucon!ré e! msdelo <lel primer ensayo

úe las tuerzas prácticas; ya poseo el al!a y omeyi úvl

alhbvto orgimicu ; eu una época eu que parece llcgiidv

cl momento úe >ecoger el guante arrvjaúo por Raspail,

cuando en un momento <le orgullu retó á los biologistas

pídiéndo!es cuna vesicula en cuyo seuo se pudieran

rlaborar á su arbitrio o!rts y él nos daris el tnunúo or-

ganizado ; v en uua época, en fiu, en que el gobierno

ilustrado de S. hf. dice en un recien!e preámbulo en-

caminado á reformar la enseñanza niédica, que la m>a-

tomía ha sido llevada casi al limite de su perfeccion,

.(I) Vs]le y Alvares. >Discurso ]sido en ln Uuivez-

aídnc1 de S>tntízgv eo ]u solemne apertura dr! curso

acvúémleo ile ll]65 á ]866.

,justo es que cele>bremus los triuofos de la ciencia, y

sin de]amos arrasáau por .el airee!ivo de eouquis!as aun

no bien asegt>rudas, nus congra!u!cmos con elzecuerdv

de ias verdades que ya lian iuere<ido ía sancion de las

hombres dedicudss á su, estudio.

La anatmuia, señores, es una ciencia vasta, pero á

!a vez una cieocia única, que uo puede ser fiviccivnada

siso atendiendo á ias cv!osa!es proporciones que Iia to-

mado y á!a imposibilidad de abrazarla en sn conjunto.

Por esto se lia convenido en estudiarla haju diíerestes

puntos tle vista, á ftn de conocerla mejor y apreciar sus

numerosas af>licacioucs; uo dc otra inanera qne para

couocei los detalles úo un í>ais ó uua uazieu solas es-

tudia bajo el punto úé vista his!,úrico, ayícola, comer-

cial, religiosa, industrial, militar, literario, geolór

yco, etc.

Aprovecháodonie de estas divisiones s oy a presen-,

tar. uu cuadro, siquiera sea eli bosquejo< de,los es-

<l<diva auatómicos ; ptludré eu relieve, lús proglcsos mas

notables <[lio ha beobo!a ana!mnis de.poro tiempo lá

esm parte; piimerameute me ocuparé úel estado de

per]ecciou á que ba llegado la llamada anatomia <loscrip-

tiva, espouieuúo someramonte la ingueueia que ha

ejercido sobre la meúiaiua, ora eo sus periodos <le

atraso, ora cuando lia sido cultivada y cvñsiderada

como el cimieutu Je aqoclla ciencia ; d,spues pagaré un

triliuu> á la época actual, indicaiido ios esíueixvs úu los

anatómicos modernos por averiguar el prituor elemento

mór!iro de la organizacion humana, y por llevar la

análisis an;itómicii basta los principios comunes á toda

materia ; liaré despues tina l'sl'iltsxlli á la t>>ato<n!a pa-

toiózica t ratando úe probar que todo su porvouir d cpcn-

de de los adelantos úe la anatomia norma], pvn!ue mal

se puede comparar el estado uivrbvsv ovu c!!i-ivlógicv

si es<ese úescouocc; probaré dcspucs que. existe cierta

concvrd,'mcia entre las cieucias Gavia<las etiibriogcuia,

anatomia cvrvparada y temtolugía, tres ramas de!a

ciencia de!a organizacion que, se auxilian v:útuamente;

recordaré ev resúiuen los servicios que ha prestado á!a

medicina en general y á la oirugía eu parhou!ar la

anatomia llamarla médioo-quirúrgica y topvgnifica ; y

]Iv<' último, considerando a la aua<vmía trascendente

como la verde<leva cienci~ y á!as demas ramas antrv-

polóycas como medios para adquirirla, enumeraré al-

gunas leyes que ha lormulado en vista de una ubser-

vacion a!ruta, y tan variada como puede desearse en

las creaoiuues vrgámcas. Tal es el proyam» <le mi

!,ribajo.

Tarea, á la verdad, úemasiatlo árdua y superior á

mis fuerzas Si antes de haber mnpefiado mi palabra
hubiera oido el consejo que dinge á los <fue escriben e

poeta de Venosa:

Svmits tnutariom vestris qvi sctibitia v qunm

vtribzs;

ó hui>iera elegi<lo otro asun!o menos complicado por

tema tle mi discurso, é hubiera declinado couqileta-
mente el compromiso. Pero toda vez que debo cumplir
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con un deber ineludible del reglamento, é inaugurar
por el presente pel<oúo académico las tareas úe esta

llústre Corporacion,,'contando con sn indulgencia, voy
á empezar esponiendo los progresos v aplióacioues de

Ja auatomia normal:

kamronÍá Dnsca<PTIVS Nonnaz DN nos ólluANos.

Es la anatomia de las grandes masas, la de los ór

ganos ya formados, la que emplea Jos medios mas gro-
seros úc invcstigacion para hacer mas palpable lo que

puede apreciarse con uues<ros seuti<los desnudos; es

tambieu la primera qne se ha cultilaúo, si bien las

descripciones han ido mejorando con el tiempo,. La

forma, el volúmen, el peso, la consislcncia, el número,
et culcr, la estructura, y en estos últimos tienlpos las

conexiones, hao siúu datos que han enriquecido la his-

toria auatómica de Íos órganos, en Ié<miuos que puede
decirse lle la anatomia descriptiva de nuestrc epoca,

que u:lda ó muy poco Jc falta para a<iquirir su com-

pleta cvcluoion.

La fisiuiogia fué la primera que cogió bl fruto dé.l

estuúlc dc las condiciones cstalicas nornlales de los

órganos, porque bastó observarla consisteucia de los

huesos, su forma, la variaúa coufiguraricn de las su-

perücics artlculares, los cartilagos de incrustaciou, las

mcnlbrauas que las revisteu, barnizadas con un liquido
suele y resbaladizo, y los <íuculus que respouúen de

sus relaciones múi,uas, para asegurar que estos órganos
dése<ui<ch,iban el papel de columnas, sobre las cuales

se apoyaban las partes bl n<das, de paredes proleCtoras
de órgauos delicados y de palaucas montadas úe unc

mauera iugeuiosa para prestarse á los movimientos de

quc cs susceptible rl cucli)o iuuulu.'o. I oco csfucl/o de

Ínnlguu<CÍCO üubierou de hacer Inulüien los fisiulógos,
al esúlúlar cculo analólnÍcos la follna, la 6ÍrcccÍCO y la

estluctura úe las masas muscuJares, y especialmente
ouaudo observaron sus inserciunes en los órganos pasi-
vos dcl nlovimiento. JJebteron adivinar, si es que ya

las contracciones uluseulares de Ías victimas lumoíadas

en Jmuor de los dioses no les in<licaron el papel de estos

Órganos lujos, que „ellos cláu los 'órganos activos>

siquiera no comprendiéran que de otro punto babia de

surgtresta activida6.

Los esperilneutos han voniúo despues á conlirmar

'estás presunciones basadas en el estudio anatómico, y

hoy no solo es axiomática la inlluencia de la coutrac-

tiliúad úe la fibra muscular sobre los movimientos, sino

<que merced á ohservaoiones solue las parálisis y con-

trae<oras Iuusculares, á secciones practicadas en estas

masas durante la rigidez cadavérica y á los curiosos es-

gerimcntos dó faradizaciou lecalizada, practicados can

'bcausablc pacleucia por Mr. Ducharme de Jloulogtlc,
se sabe cuál es el uso de cada uno de los manojos mas

, delicados dn un músculo dado. Debió bastar igualmente
á un observl<dhor superJioial notarla direceion y desagüe
del con<Justo esoretor, <Ic una glándula, ciertos recep-

támiíos de qae están provistas algunas de ellas, oeupa-

dos por liquiúos de variado color y consistencia, para
adivinar que la viscera de que pruceden aquellos con-—

ductos dobia estar encargada de la fabricacion de un

humor, ya escremcnlicio., ya destinado á desempeñar
otros usus de la economia. Jgutén uo sabe 'el robusto

argumento eon que llegóá demostrar cl ilustre Harvey
la cireulacion dé la sangre, tomado de bl direócion y
forma de las válvulas venenosas y de las qne se en-

cuentran en el origen de los graudes arteriales:J 1No es

probable que si el médico inglés no hubiera llevarlo con

este solo argumento Ja conviccion á la meuLe de los

ñsiólogos, hubiera encontrado por lo menos numerosos

prosélitos enire los simples mecánicosy

Cierto. es que, la inspeccion anatómica nada nos ilus-

tra muchas veces, acerca de los usos de uu órgano; que
un nrevio motor, por ejemplo, estudiarlo anatómica

mcnle en su trayecto, nada revela que Je distinga de

otro sensitivo ; pero remon<émonos á su origen, invcs-

tigumnos como anatómicos las relaciones qne le unen

con los centros nerviosos, y desde luego averiguaremoa
que aquclbls son distintas; esto nos hará sospechar di

ÍÍ:rancia dc funciones ; no tardará la esperimentaciou en

decirnos qne el uno es motor y el otro sensitivo ; desde

aquel momento podrc<uos redactar sus usos con la punta
del esoalpelo.

Muelles verdades ñsiológtcas han sido precedidas
de un descubrimienlo anatómico, y las erandes revo-

luciones que han ido <lepurando á la medicina de grose-
ros errores han coincidido, por lo menos, cr>n Jos em-

pujes progresivos déla oiencia anatómica.

En 1629 descubre Gaspar Aselli los vasos quilia
feros, sorpremliéndoios turgentes con los materiales

tomados en el intestino, y desde aquel momento queda
establecida la absorcion quilósa por vasos de nuevo

órden, como mas adelante se babia dé establecer la

linfática con los descubrimientos úe Pecquet,, de Olaüs

lludbccJ< y de llartboítno. Cuántos errores fisiológicos

y médicos no se hau cometido, ya en el teneno prác-
tico, ya en el teórico, cuando la antorcha de la ana-

tomia no ha iluminado el campo de Ja medicina! Aun

Jos homhies mas ilustres de todas las épocas y que mas

acreedores se han hecho al reeouocimieulo público por
'

sus descubrimientos, han pagado un Lribu<o al error

por haber despreciado ó nu haber podido estudiar la

organtzactou humana, aun ml sus dcLalies mas groseros,

cl uno nos dice qnc son <Íiez los boa<ores del cuerpo,

el dulce, el femperado ó igualmeute mezclhdo, el vi-

trioso, el ágrio, el nilroso, el saliuo, el amargo,„el

verde, el Iunarilio y cl qne Tiene acrimonia (1) ; otro

asegum quc las bebidas pan<n en Jalrte por Íos pulmo-
nes, para refresvar el corlzon'(9) ; otro, que el sémen

hhja deis cabeza junto á Ios oidos', y que por eso fm

pueden engendrar las personas á quienes sr. colme,las

orejas (8) ; otro nos dice que la bilis era un eserelnento

lt) Doctrina dc Prnxágoras dc Cos.

(2) Doctrina de Pinton y de Hipócratea.
(3) Hipp. úa «eniturn..
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quo para usda servia (1) ; el msesiro' úe Alejandro coa-

siúera el cerebro úe úis!inta naturaleza que la médula,

porque el prima>o es I! io y Ia segunda calieute (S) ; el

mismo filósofo estag>r!La desconoce compleLameute el

sistema mus!,u!ar (8) ; divide el coraxon en Lres senes;

uno úereoho, oiru!xquierdu y olro medio (S) ; asegura

tambien quo!el cráneo úel hambre tiene !rvs su!uras

que co)úluyen en un pnnio, y que el úe la mujer tiene

solameute uoa cirrulac (fl) ; y por ñlli!Ou, cl preceptor
úel mundo an!!guo uos enseña que la pupila es el ór-

gano de la vision(6) A opmiones Lm erróneas y ;i lá-

hulas tan es!ravagan!es, couduoe el atraso de la ana-

tomia, ruso!Io ciertos obsticulos ó preocupaciones,

respoishles,por su objo)o, pero Iamentahles por sus

consecuencias, i!Opideu el cultivo úe,esta rama del

saber m> el único terrono en que pueden ser Iructiferos

lns trahijos, en el cadáver oulocado sol)ro una losa

aoa!40>lca.

l'scusablc es, per 10 mismo, la iguorancia de los

auiores que han coocehi!io y cnseu:!do semejantes absur-

dos ; porque!,que otros conocinlmnLos se pod>an cxi!!1

á los que vivian cn nna época eu que se tributaba un

respelo sagrado á los cadávmes, dehierido ester pron-

!os para eludir las iras del pueblo, cuando en ei ejrr-
oicio úe su debe!' y praotioando opv!aciones admitidas

por lus lelnsúhaoi!u cn ollas la ivcision necesaria venia

úimcusion!narcad,> do antem mu pur la mis!na levy (7)

Legué souucimivntys ana!4micos podrian sdquirir los

que !rara ver. y estndiar cl saque!e!o l>um;mo, hahiau

de Iwccr, pur zmnsvjo dv Galeno, ur) vi!je á Alei;!n!ria,

cuya escuela, por otra p:!rtv, á pesar de su rvnmn

brada faum, úe sns diez siglus úo oxistencia y del favor

que 11 dispensaron Ios reyes dc Egipto, ocupámlose
ellos mis!nos en I,! di ver!un (8), a!) nas pudo producir
mus quu dos Iig!!ms ao!Lómv;!s qi . hagan re!ieve en

la ll!ato!ia, llerófilo y Bares!stra)o?

(Se ront!uuur!i.)

(ó) Arist. ds port.) 0»i»). IV, '2.

(5) A>ist. úisl cs!S!0. 1, 17; de purt., anim. 11, 17.

(5) Jcróní>uo Fabricio,!le !axsrulis V. opp auat.,
p. 383, 391, Ar!s!Ot!Sles, so.Sr>ir>i!nus nulurvn rima!or,
muaculuu> pv!Onc l)rnor n»ll.

(1) A>sst. Hist., anim 1, 20. 21, de part. aniu>. llf,4
(2) Ar!t. H!St ¡aní>u. 1¡9, lli, 7.

(3) Arist. Hist. ¡auim I, 9,

(á)
'

Ll' encargado de hacer la incision sobre un

gadáver.que se tratáha de eruhalaamar, oojia una

piedra cortante de Etíopia, prqcticaba su operacion¡
y en sagnída hule pronthmen!e, 'porque los asistentes

le aráoo!OI)an piedras por cl 'bo! ror que les inspirahs
e!que íntaria alguna violenciáal cadáver,.Herodota
Bis!ocio»., l. ll¡núm. 85

¡ 87, 88. Diódoro de Sici-
lia. lliúiinjú ú!st., L i, púm 91, t, I, p. 101. edit.
F. Wcsseíiug. fol. )zms. ! 740.

(5) Píiu. Hist. Out, XIX¡5.

Documentos 'de la onferenola sani!ar!a.

Infor>ne,sch)e!Os cursi!0!«s d! I p: o!Jpcmu rsiu!!coa 0!

omgcx, á, Iá saávmicfáaá, á Ia !ros»! !siúi!!daá g iua

pro»agucion ásl Sdl vro.

( C»0 L l n x Orle n))

Las not!c!as que teuemcs úe Bvy.ntl! von que desde

ei!7 delunio ai t)5 de julio, li;er)u sujeta á cu>rente-

na de r OCO A diex d!SS, ya eu e! i>x»rete (vSLSu!e.
cm!ento biau veut,ladu pero !»Oy pequeño' p ra tanta

gente), ya eu casas a!sisdks junio á !a p'aya, ai otro lado

de la ciudad, 3,200 personas pr ceúen!eá de Aivjan-
dria.

Fué sin emha> go, muy ccnsüiurablv!.! haciusm!ento,
habiendo !legado vl c„su úe qus icé cm)vvu>éna!>,!s, por

no caber) vio!Sron amcrlamente!u contu!n.e!a! Paro el

Ccqvra eX> ua y.'I ml )a !!'Iü!001 )S i!ab!éuúuSV OhaOrVadO

ei priu>er caso 01 úi l." is lul!u ru un snge>o llano!do

Farrai), quo ni»50»a r I cien m >cci m!Oro c!n ei laza-

reto donde!os coléricos cx. L!an. El ss"unúu c!s! ocur-

rió vn la ciuúa>i e! 3 de Iu!:0, eo ia persona d.l abate

Viste, sscrstar!o de!»a!risrc> ;1! Jerusa!Sn, e1 n!nmo

dia d su sa!Ida dei l>zar>!o dcn!s a ahaba de cuu>p!ir

diiz dias de cuaren!eca.

Fa!!Svi4 en pocas hora . A nesar de este he)ho¡ no

es Pos!hiv. es!ah!Ocar uua r~iacicn segura eu!re ei >haa.—

retc y,'os uri>osros au!!!usa !e h! ñnüiaomn. ftu fué rúuy

grava '„", epu1vnna qce eu B yrut!1 ='guah pu s qss eu el

LSpae!O de >rea!Ousea, eu uua pcúlée)00 rvduriúa á 50,000

almas por ia emi racion, a)!m»en!e coas!004 503 iefgq-
e!»nea ó sea ! eo!rs 33 habitan>as! c rc tamb!rn aq!>í

r su!La Is propo:ciou mu-h> oayor !Iuo en!os cuareoc

)ana>!os

K» cuanto á Trvbiscuda, n ) permi!Sn lcs dovumen-

tos c u: lu.ioo a! Ons, E! 1)'er'., Oor io ds!na., nc 0!c)n-

Zó mas que un dht)í! d Sarro!i eu esta pnb!aCivn, qne Sl

ai)o antenor halla si!o tan s!11 ida p .- ei tifu".

En Salina fuée! vd!vra moy n) u>ife)o, y habrao ocur-

rido dos casos enLre !os cusrenLO»ario. enrvrrai>os en al

lazareto cuaodo Ia enferm>dad es!al)ó. Esto ss cuauto

puede de iucimv de las noucia- s!n)io!strsúas.

!teso>n>enúo: en Io: D:rd,oel s la p.!pa!)rmc úel

cólera desde si l)zarstc á Is ciu>iad es!n iudabie; muy

pr»bable parece ev. Lavo sea, v, resul!a dudosa sn los otros

pónios me»cionsdos.

Svis !Ie las locshdas comprendidas en ei cna!Irc!!na-
daron hbre del ! ólera y dos ds 0!h>s¡ Salonica y Volo

mvrec! n e" peciai mer)c!on.

En Saionica, don Ie e> mo se lla' visro, 'afloyvrnn Ios

fugiLivos, Le iresentaron en eféc!0 circunst,uieiss muy

favorables á Ia pr!q>a„aviou de1 mal, á saber : acumuisciun

considerable (hasta !,300 cuarecieoarios!i un tiempo) en

el lazareto situado ce!m> ie la ciuúa!, y gra!i nú ni ro de

coléricos (255) sn ei sstab!ecimim>!.o. Cierto cs !ius se

ncs dice!Bu !Os coléricos se u)autcvieron cui!adosmneti-

te aislai!cs rlc Ics otros cuarvn!enarivs (con faci!!dad Se

compr.:nde lo qne seria este sstsblecbnie»f!)) y >)ue des-

pues loé trasladarlo el lazareto á grh!ide diátancis ds Ia

pi)hisrion, p) ro no ea n>em)s ciertn qoe todi>s io. acciden-

tes d 1041 r;! »corrieron eu ei primer láxareto, y no obs-

tante, ia secuestraoion, fusioo mas numerusos en Salo-.
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uica que en lo únnas puntos los a>squm coléricos.

Falta añadir alea>: uu sugeto salida de la contumacia

despu s de sufrir catorce dios de cuarentena, parece ha-

ber s>úo, segun vera>on digna de f6, a>acedo del cólera

nuatro úias >nos adelaute en ls ciudad. A este ataque se-

guido d» muerte, sucedieron otros úob uu,> dc ellos m> r-

tal eu la u>isma casa, que inm! diatamsnte se puso eu

cuarentena. Sea de esto lo que fu re, Saionica se li-

bsrtú.

Como quiera que ei hecho so espl:que, me>are ser

ccnsigcad>, Entre tao>o, >uuchas poblaciones imuediatss

á Salen>ca, á los cuales Ius>ou personas salidas del laza-

reto, nu LuvierOn la propia buena suer>e, pues.que en

ellas se >uauifestó el cólera coo bas>ants ictensiúad.

Yola rec>bió en alguo modo la mayor parta de lcs

cuarenteuanos destinados á Salomca; ! 649, de ios 2,265

pasajeros que se hallabau á bordo!fueron dese>ubarcsdr>s

allí m> un >elote desierto, é instalados bajo tiendas De-.de

el 26 de juho al IO de agostu ocurnerou 6 a!aques, 23

de ellos mortales, eutre estos cuareu>enar>os. La ciudad

fue preservada, aun cuaudu ei cr,b>e:»e de la oli iua de

sau>dsd fuá acometido y >curíú fuera úel lszsreto, y á

pesar d que el médico úe ss>e estableciu>ieo>o, a>acedo

tambieu, se refugió en'la pob acicn; pero el mal se pre-

aent6 en muchas aldeas distante- de 5 á LO m>l!as de Volo>

donúe 42 úiss despues del pos>rer caso visto en e! Iazare-

to, orurr>ó un aLaque observado eu uu ind>viduo prcce-

dontr, úe uus de estas aldeas. De manera que> á pesar de

nie>tas mu>lraveuc>o>u>s, respe>ú!a ey>deuua á la nuúaú

de Vo>u.

Va>uos á completar estas noticias coc algunos delalles

sobre Rudas y, Creta.

No recibi6 Roúas menos de 2,6IS cuarentenarios, en

'

el capoc>o de dos meses á contar desde el I9 de junio.
Vista la estrechez del Iazareto, fueron!a ma!or parte

Instalados b >jo !ienúas e» hc u, s ccn,liciones. El 20 de

jumo uu cua>en>enano des"n>ba cadc ce uu buque eg>pcio

procedente de Ale!andris, que no tenis coléricos á bordo>

cayó enfermo del cólera y murió el misn>o dia. I.os o>ro"

pa:ageros de este convoy, y número de 86, fueron I,ras!a

dados a otsos puulos ba!o tiendas, y cumu>ieron IO dias

de cuarentena sin qus ocurriera acc>deu>e a>guco. Aquei

fué el umro caso de cólera observado eu Rodea entre los

contumaces. La isla se hbr6 pcr comyleto.
Rec>b>6 la isla de Creta, en cosa de dos m ses, 972

conLumaces (sin contar loc tripula»te>), de los cuales L84

se mantuv>eaon á bordo y 788 purgaron su cuaren(ena

en tres islctes del golfo de ia Su>1» donde se hslisn dis-

puesto tiendas y barracas. Fnó n>uy severa la vig>lancia
habiéndose cortado toda coruuuicion de uns isla con

otra.

Era la rrs>entena de 40 dias, y si algun caso de

cóiera ocurria debia.prolongarse otros 10 úespues úel

accidenle. Dos buques procedentes>de Alejaudria coodu-

jeron coléricos. El uuo, que lleg6 el 28 de junio, babia

tenido en el puerto dos casos mortales. Desembarcados

los pasajeros en número de 250, tuvieron durante su cua-

rentena S atacados v 4 defunciones, á los cuales hay que

agregar el de un guarda de salud. El oLro buque, ber-

gactin otomano, llegó el 27 de ju!io coo 28 pasaieros, la

mayor parte de trabsjadozes que venian de Suez. Babia

tenido 5 enfermos duras!e la travesía, uco de los cuaies

fuó desembarcado en el lazsreto. En este grupo, desde

el 7 de agosto sl 3 de setimnbre, I>ubo 5 muertos de>

cólera. Y es lo mas notable; que uo de!6 úe pene>rsr la

enfer>ueúaú eu!a isla de Crc>e, smo que tampoco ocurno

acc>deu>e alguno entre los crsrvn>euarms, fuera de los

correspondientes á los dos grupus de que acaba úe hablar-

se, lo que e c>erto (uerou separa l>s eu los diferentes

i>lotes.

No prolongaremos esh>s citas. Solsme>tv conviene
añadir que la duracico de ls cou!umac a en ios lazare>os
otomanos uo fu6 igual siempre; que eu les primeros >ir>u-

pw era de 5 á IO 'd!as, cncf' rme ei regumeute> segun

hubiere Leouic ó»o ei buque casos de cólera eu ia trave-

sia, y que pron>o se estend>6 á IO I;as ccmp!etos eu todos

loz casos, y auo >nas m> cier>as local.'dudes. No es este

el momsnio de >usist>r en el vai >roque deba darse á esta

du>aciou.j
La comisior, concluye de toda lo presente que la aglo-

meracion eu ua Iazareto úe >nd vi luos proceden>es de un

punto úomie el cólera rs>oa, nc> tiene por elbcto produ-
cir entre ics cuervo>suarios uua Sr>o!e es!ension de la

enferme!ad; poro qu> se:csjsnt, agiomeraciou o,> es me-

nos peligrosa para iss cercauias úel lazareto, pcr ..ua:»n

es propia pa favorecer la prr,pagamon >iei cólera á

ellas.

( Adoptado por unanimidad meces ei Sr. >Llonlau) .

XVIII.

1Qni iuflueucia clareen ias grandes aglomeraciones de

hou>bre.", los rjérci>os, las fúriss, las peregriuacmues, en

ei des>n>ello y la propag:> iou de las epideu>ias de cólera?
—La cbservaciou hecha r> specto á los buques es aplira-
bie á todas las grandes sgioroeracivnes de hombres con

partirulsridaúas relacionadas con lss d>farautes coud:cis-

nes de estas.

Cuando penetra el cólera en uo cuerpo de trop:>s, en

une!ército courrutraúo, >ibre hasta entonces úe toila >n-

liuenoio colérica, se desarrolla cou rapidez y hace es>ra-

gos que guardan relacion con las condiciones bigiónica z

y >uora!es de este ejérci>o, recorriendo en él la epidem>a
todas sus,fases en breve tiempo, aunque con menos ce-

lerida>i que á bordo ds un buque. Tamb>en se esiiende

con prontíLud, á menos que llegue g c!e nueva, jun-
tándose 6 ól >ropas todavía indemnes que sosleu,an la

en!ermedad produciendo recrudesceueias. Eu caso tal,
sufren los antiguos en proporcion mucho >nenes que los

uurvos> á causa de la iomuniúad relativa adquirida. pu-

dieran citarse numerosos e!rmplos en apoyo de estas

proposiciones. Nos I.'mitaremos á mencionar lo observad-

oo cn el ejército francés >iuraute!a guerra de Crimea.

La invasion primera del cólera en el ejórrito, en Ga-

lllpolis y en Yarua, fud tcrriiúe; pero eu alguna manera

fué un huracan que al mes no ofrecia ya >nas que algu-
nos vestigios en uu puan> ü otro. la enfermedad, siu

embargo, ounca desspareci6 por completo hasta el Sn

de la guerra, presen>ando de cuaoúo en. cuando recru-

dcscencias que correspon,liso siempre á ls l!egada de

tropas Irescas. Entonces pagabun estas un tributo, sien-

do siseados de la enfermedad un corto número entre los

delicados y enfermizos, para adormecerse. aquella de

nuevo.

Uu ejr>opio muy notable hará vor como las tropas

que llegan de refresco pueden reani>nar una epidemia
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que psreris rmtiugui.ls. A principios de abril !e 1855 lle-

garao de Frene>a á Constantinopla ds l á á 20 m>l hom-

bres de tropa ce>npueetoa en parte d guardia unperial.
Estas Irupss no hubiau-temdo uu solo raso'de coleru du-

rante >s Iravesio, y fuerou acampadas au las allurasde

üisslak, sino perfectmreute elegido balo el punto de vista

t>ig>én>cu. En>m>ces uo Uucrr.au eu Co; atan>iuopla usas

que algusus rarisunos casos Je cól ra. Los estaJUS de los

t>osp>tales mi!i!>res lrsuce:es correspouúi nte Rl mes de

marzo solo preseu>ai>sn di casos de cólera, y los de'abril

no seüsisron uiuguuo. Taruu>en en Crimea eran raros

en>oures ios casos cu esta época. pue no bien in talsdas

lss rcf ridss tropas Uu >k!as!sk, estall i el cúlera en ellas

ls noche del !4 ai 15 de abml, auugce os verdad que al-

go>ms d>as antes creo numerosos lov casas de >barres en

el rmnpa>nentu. Sv =iguió una epuimn>a bastan>e grave

que úer!>nó> coo rapidez, ¡>ero qus ac>mpañó estas tro-

pos á Cri>nea, ó úoude llsúarou á prinmpios de iumo; y

úonde foé señal Iúu su !!l'gsd> po>' Uua recrudesceuc>a

colér> ~ muy sér>a. >Vaco.ur>o esauad>r tambien gue des-

de el camp,uueuto de ülas!ak se estenúió la eufer>ns'laú

á Pera y R ias alds.s dri llósforo mas cercanas al foco

epidém eo (í"o>uuúo úe Itocurucutos o/iciotss).
Eu cuanto á!a prop>gaciou del co>srs por los elérci-

tus ó los cuerpos úe tropa eu movuaienlo, es uu hecho

Il rto co >Uoulo pa>R >iue l>aya neresulad de n>.istir mu-

cim en Ui. Bsmu rccorúa> la guerra de Polonia, eo 1831¡

que fué la pmur>pai causa ie la rápiúa Propagamou del

roi >ra eu Luropa l >a cu cuna>anc>as úe lu guerra c>v>l úe

por>u al eu.1833 (Gos>cs), doude fué trasuut>do e! có!Ora

á la pruviocia dr lus Algarves y a las c>uúa Jesús Torres-

Vsdras, Caldas, Leira y Co>mbra Por >os muV>m>eutOS de

tropa . Seguu uouc>as cou>u»icadas por el Dr. Lenz, du-

rante >s ep>úem!a de 1847 y 1'48 en Sus>a, fué el cólera

:mpurtaúoi >uuci>as veces 4 co>narcas u>tsctas por cuerpos

de tropa groceduutsg úe una local>úari >mutau>>naús. Am

lue tras>un>JR a'euleru>e Isú ea 1847 >i K>sñar l>UI uu

cu:rpo úe tropa l>ruceJeute Je Tem -kbau-Cboury¡ y

en 1848¡ieu ei gob>vrno Ue Smoleuák, l>ur dus reguu a-

>OS Iie búsdrea que Veaiau ds üloruow, coruunicanúO ei

cólera uo solameu>a é las Eoblas>oues dunda hab>an >pa-

rado mas que Una noche. I>ü Ir>mu>o ha observsúo Uu lss

indias gor el Iuuvuuieoto úe troi>as. En lus Eeh:UI'»os de

lg>iu> Novvgoro>l; de ttostro>no, de Iarislsw y úe vlRJi-

Inir, todas las autoriúaúes locales a!ribuyerou la ráp>da

pro!>agac>ou dei có!Urs, en ia prnnavera úe tó48, desde

la apertura úu la oavegacion per el Volga, á las masas de

hambres e>npleauus en sl algo úe los buques, quienes
bata!Sudo sido acumet>dos los primeros, se salvurun ea

toúas d>rece>unes.

Eu euantu á las férias, tienen por ef>'.clo, cemo todas

lss graudes aglon>oraciones, cuando eu alias se rrau>hss-

tu el cólera, crear graudes fucus de i>rfecciou cou esta

agravaciou respeclo á los elésoitos que á lo menos pcr-

lusntceu slru>p>e u>Rs U ulsuos uo>npsctos gue cuando

asia n>ulutud atac, úa de cólera se dispersa eu todas di-

reccieaes, úende s pm>pagar la eofermedad ea todos sen-

tidos. S pueden citar, como eje>apio de este resulladu¡
'la fér>a'úe Tuy, que ea 1854 propagó el cólera á ls pro-

vh>cis de ühnho, en Portugal (Goo>ez), la da Samara,
desde doude fué prop gado el có!Rra al gobierno de

Ore>nburgo (Lsns), las graades férias de ls Iu!>a, prinri-

pa>mente la úe Buró>ver, de que se ha hecho >uérito al

hablar de Ls peregriusciones, y en liu, la dr Tan!ah en

E>gipto que, en 1848, contribuyó mucho á la propagacion
del cólera. Sin embargo', debemos decir á propós,to de

de esta féria de Tautah, qne este año bab éoéo>e celebra>

do poco despurs de ls spirlemia.de cólera, no I.uvo lnin-

gun nml resultada sobre la salud púbüca, lo one viene á

conñrmar lo espuesto mas armba tocante á ls Inmunidad

relativa de que goza uoa a lomersmou gue acaba de su-

frir la prueba de una epüeuua coiéric I (Cou>m>icsston
úcl llr. Sulsm ltsg).

Final>OSO>e, reapeo!U á las peregrmociOnes¡ya hemos

hablado cou sulicie: les detalle.:, ul ira>sr dv> cé>leva en la

India pera que se pueda aprec.'sr el papel importante
ds estas especies de agio>nersciunes en las epide>nias de

esta naturaleza. Volveromos á este asunto un poco mas

adelau>e con motivo úe lo de la )laca.

De forma que las gr u,ies aglomsramoues de hombres

contribuyen mucho al rápido úesenvolv>mies>to úe las

epideuuas de cóiera; constituyen focos óe refuerza colé-

rico, y por su disem>nacion V su e>R>gracion á las loca!i

daúestodavia indemne., favorecen la prupagacun ds la

enfermedaú; porque si basta un so! > caso de cóie>m im-

porlado en una loca!i>lad sana j>l>I que en ella se desen-

vuelva una epidemia, como !o acre>>ts el hecho de Al-

temburgo, con razon mayor será este desamollo mas

probable por la llegada de ce teuares de iaúiviúnus con-

talu>URdos.

Corciugc pues tu Comisiou, gue tus groaúes ugto>nc-

raciones ds!>ornéres (ejércitos, járius, psrcgrtauctonss)
v

sou uao úc los mus regaras >ssúius ds propuguc>uu úst

Cólera; gne COastttugeu grurráer fOCOS Spfúúrr>ICOS¡ gue

oro >uurcbsn como un ejcrsito¡ oru ss diirrmiseu sos>o

tos ftrias g !os pcregriuucioaes, 4 nportus lo eo fsrms-

úaú ú los puissr gus utrovtrsan; Igue estas uglo>neruo>o-

Uss, úsrpues úe ñui>e> sufrido úe us mo>lo srtroordinu-

rios>ente niíptúo lu >u/tusuciu dsl cólera, se i>ocsu luego
vm>ti>o e>sno> sensibles ú ól, g oun llega ú ússupurecsr

con prontitud d no ssr que Peoiro> úsgortos uliu>en!en Ia

enfer>ueduú.

(Adoptado por unan!mi!IRú.)

(Sc cenit nuu> ú.)

Anndem>s> de náedicina y Cirugia de Barcelona.

Puooat>IR USL concURSO á Los Pana>os OEL Rgo l867

Para adjudicar Ios premios correspondientes ul

año IS67
¡

en conformidad á lu disposicion tostamen-

tnriu del Sooio de número Dr, D. Freno!Roo Salvá F

Campillo, esta Academia ubre un concurso público
sobre Ios dos puntos siguientes.

sgscribir lu observucion pnntuulp,exacta de

Unn epidemia ocurrida en algnu punto de España.»
2P Tema adicionado para el concurso de 1867.

«1Qué reglas higiénicas debená Sanar presentes la

Xdministrucion púbücu en sus disposiciones relativas

é Ius edificaciones urbanas, estertor é interiovmente,

humildes y suntuosas ; á In abertura de calles, A su

aliueuruiento, longitud, elevacion >Io lus fnohudus

coruparativumente á lus dimensiones de Iu vtu públt-
ca? Determfnense las condiciones gne deban llenarse

para coordinar nn 'buen sistema de 'desagüe de Ia
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aguas pl uvia!es, de las que hun servido para los usos

domésticos y dt: la industria, y los medios dc esta-

blecer y mautener 1a via pública en un estado satis-

factorio de sa!ulridad.s—pi y Mólist.—Weucesíao

Picas. —Kicoíás Borne.

Para, cada uno de estos dos puntee cabrá uu pre-
mio y un occesi!.

El premio consistirá en el título de socio corres-

ponsal de esta corporacion y uua medalla, de oro.

Además, si la Academia acuerda la impresion de la

meruoria á sus expensas, regalo,rá al autor dosoien

tos ejemplares.
El ucóesit consistirá cn el título lo Socio corres-

ponsal. Será facultativo de la Academia ofrecer me»-

s!oses ho»orificas; pero no se hará sin el asentimiento

del interesado.

Las memorias que tratan del primer punto habzán
de estar escritas en castellano; más las que versen so-

bre el segundo, serán admitidas tambien escritas en

latin, itahano ó francés.

Las memorias han de !cal!irse en la Secretaría de

gobierno de la Acs,demia el lía 30 de Setiembre

de 1867.

Ninguua ~e~oria vendrá ni con firma ni con rú-

brica de su autor¡ ni copiada por él, ni con so-

brescrito de su letra.

Zl norubre del autor y el punto de su residencia

se expresarán dentro de un pliego cerrarlo, en cuyo
sobre se pondrá un epigrsfe, que ha de haberes e»-

unto tambicn al príucrpio de la memor so

Barcelona 31 de Diciembre de 1866.—El Vicepre-
sidente, Joug»i» Gi!.—Zl Secretario de Gobierno,
Bduut dc Bcrtru».

l'l(O 7 I (l t)t»l.

Ambicion¡amhicion. Hay cosas que deben sa-

berse y por eso vamos á decir io siguiente :

Bl Siglo ilfédicc que con nada le basta para sus

ambiciones, se hét f»gcrido tambien en la Benefi-

cencia Municipal de Madrid, y segun se nos ha dicho,
de tal manera se obliga á los profesores á 'suscribirse.

á él, que muchos lo han hecho contta toda su volun-

tad; obligados por algunos de los seitores jefes locales>

que se!is»c!!s, les han sacado la peseta del mes'

; Viva la libertad individual! ! Viva lu iuclepehclenciu
de los profesores i!el cuerpo de Be»e!!cencia Mumci-

pál! !Todavia he~os de ver á Bf Siglo tgéúico y eso

que tanto blasona de grucey ds otzas cosas, buscar

suecriciones entre los comerciantes y artesanos!

Felicitamos al cuerpo de Beneficencia municipal
de esta corte, porque de seguro teniendo uudu t»ésos

qus á B! siglo flfédico dé protector y centinela, ten-

drá lectro de poso ¡
rasslto mus de cuanto pudiera

ambicionar.

Con griete piés de tierra ó nicho csrismo colega, nos

hu de sobrar en su dia á todos.

Operacion. En Lion (Francía) dice un periódico,
se ha practicarlo uuo de estos dias por e' célebre

relato» una operaciou quirúrgica de!ss más difi

eiles. Tratítbase de añadir la punta de la nariz á una

jóven de diez y ocho auos, á quien, siendo niña, lc

mordió un rata El doctor hizo dormir por me!io

de un especifico é la pscieme,!e sacó de lss
-

mejillas
iu piol necesuriapsra lu operacion le dió forma u!a

nsziz ¡y sl cabo de nna hora despertó lajóven, que

lioy tiene una nariz perfeotia donde apenas se dis!in-

guen las huella deis cruel operacion que hu sufrido.

Sin ir tan lejos ni apelar ol nsuy ilustre Nélaton¡
sabemos Cambien por acá hacer otro tunro.

aeglamento Yu está en la Direcciou general de

lnstruccion pública eorcpletamente despaohado por

parte del Consejo : en dicho departamento poco pue-
<le detenerse : de modo, que no será estraño que le

veamos eu la Gucctn el dia zuecos pensado. Lo prin-
cipal de él ya lo saben nuestros suscritores, segun las

fidedignas notioias que sobre el particular tenemos;

pero advertimos que por parte de todos debe babez

mucha circuuspeccion, sunciue salga cou s!gun lunar!

pues qne esto, en caso, podrá remediarse despues.
Separacion. Z! Sr. Tejeda y España lque sun

no está completamente, bien) se ha separado del

cuerpo de Beneficencia municipal, á, que Pertenecía
como supernumerario : en su dic, sc dirá algo mas

sobre esto.

Opostctou. Bzil!ante hu estudo la que los señores

Gonzalez Encinas, Casas de Batista y Vegas y Olmedo,
han hecho á la de catedrático snpermunerario en

esta facultad, cayo tribuual ha presidido el señor

marqués de San Gregario. Con mucha justicia ha

sido propuesto en priumr lugar el Sr. Encinas ; pero
sus ccntriucautes, los gres. Casa,s y Vega: principal-
mente cl primeros puedeu estar muy satisfechos,
pues han sido muy digrss adversarias del vencedor.

Beciban todos nuestra mas cordial enhorabuena.

Atensos y acaclemias. Zn fm de 1866 existian

en España, entre steueos, aoacl. mies y desnas sorie-

dales cieqtificss, 53 establsciudentos distribuidos eu

16 provincias ; lss 83 restantes carecen de estos ele-

meutos de ilustraciou. Barceloua y Sevills aveutajan
á Marlrid

> pues ruientras Lt, capital de Cutalufm, tiene

18 cle estás sociedades y seis Sevi!la, Madrid no figu-
za sino por cuatro, y cuatro tic»en tambien las La-

leazes y Tarzugona. Perteueceu á estas sociedades

11916 personas y se dá instruceion ó recreo en 111

cátedras de filosofía, religion, historia, literatura,
matcmátioas, ciencias físicus, idem l>oliticas, derecho

y admiuistracion, agricultura, comercio, gramática,

idiomas, dibujo y música.!.as bibliotecas son 37, de

las cuales solo uns, es pública y representan 88617

volúmenes impresos y manusoritos.

Si se pone vacante el partido de) Siruels (Badsjoz),

téngsse preseute que alh hay dos muy dignos y acre-

ditados profesores de me<liciua y cirugía, que sigue~

y seguirán en el pueblo. Los que quiero,n mas por-

menores diríjanse á D. Juan Fr aucisco Pizono, ctru-

jano de el mismo.
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Vk COilTES.

Aiít UillCIOhh.

ydl editor, Juan Tañez.

Una de las tres plazas de médico-cirujano de Car-

ballo¡provincia de la Coruña: su óotacion 400 escu-

dos por la asistencia do 200 familias,pobres, y 2 mas

lor las que ascicuclan de este nútuero. Las solicitu-

es base;t el 9 de u!ardo.

—La tle médioo cirujano de Alcadozo, provincia
de Albccete; su dotacion 2.000 rs. por la asistencia de

70 ibmdias pobzes. Las solicitudes hasta el 9 de

marro.

—La de médico-cirujano de Masanasa, provincia
de Valencia; su dotacion 300 sacudes por la asisten-

cia de los pobres. Las solicita>les hasta el 9 de marzo.

—La tle medien-cirujano de Rueda, proviucia do

Albacete; su dotacion 400 escu.dos por la asistencia

de 200 fe>miliss pobres, y 20 rs. inas por cada una

que escedii de este aún!aro; su poblaeion 938 veci-

nos Lss solicitudes hasta cl 7 de marzo.

—La de médico-cirujano de Casatejada, provin-
cia cleC:icered¡su dotaéton 200 escudos, por la asis-

tencia de 70 familias pobres, y 800 poz l>a de las fa-

uulias acmnodúclas. Las suhoitudsú hasta, el 7 de

ll>alzo,

—La de cirujano de fáuintanatraya y 2 anejos¡pro-
vincia de Búrgos; su dotaciou 60 escudos anuales,

pagados ¡.or triniestzes de fondos municipales, por

la asistencia de 12 fatmliss pobres pucbendo ser con-

brstado con elvecinds,tio> cuyas igualas poclníu as-

cender á 200 ianegas do trigo. Las solicitudes al pre-

sidecto de este ayuntamieuto hasta ñn dcl corriente.

—La de cirujano de Revilla de Vallejera, provin-
cia cle Burgos; su dota,ciou 300 fanegas de trigo

bueno, pa 'adss en el mes do. setiembre cle cada ano

por los mayores contribuyentes, casa para vivir¡

suerte de leiis„ libre de toda contribucion, con apro-

vecbamirntos sumo un vecino. Las solicitucles en el

térnúno óe 15 chad.

—La de cirujano de Bsdarán, provincia de Logro-

fio, su dotaoion 07 cscutlos por> la asistencia dc 70

familim pobres y 200 fanegas cle trigo por la de los

veciuos pudientes. Las solicitucles ha~sta el 6 de marzo.

—La dc cirujano dc Valencia de Alcántara, pro-

vincia cle Cáceles> su dotaciou 600 escudos por la

asistencia. de los liahitantet de Campaña del Pino.

Las solicitudes hasta el 5 de cuarzo.

—La de uno de los distritos de Villzrrubia de los

Olus¡proviuoia cle Ciudad-Real, su dotacion 400 es-

cudos poz la ssisteucia dc 200 familias pobzes. Las

solicitudes hasta el 5 tle tnarzo.

REPASO DE ANATOítIA Y blATEMA üIEDICA,

por el licoucisdo rn tctedicins y cirugis, D. Juan García

y hlsrcod, sx-altmno ini rito y t!club'.ll!o'itc ftct le.or

syutliute del liospitsl general de osls c6rte, cslis óe Ssu

lldeútn o, cúttt. 34 coarto 3.

De tres á cuatro ós ls tsrós sl primero y de cuatro á

cinco el segundo.
Vglibglg REALES AL bigS CADA UNO.

Nota. Cuente con todos lss uteóios necedsri>u pera

ls óenlrlstrsotou prúclil.s ús lss lecclotles.

Otra. La m-cup lou ei dis jl y i.' de febrero de

cebo s doce de ld mañana.

TRATADO PRACTICO DE LAS ENFgl idgDADES

'sde los clos, por T. Witsrfon-lcaes, óe Lócdres, cou

adiciones y notes de Foucltsc de Parid, y vertido sl cas-

tellano por D. biigtlel Bshlivieldo. sssutuís edioion

con 4 ldmiuss de color, v l43 figuras tnterutlsóss en

el t>t~ to qoe de vepde á 44 rs. eu bis:Irió y 60 rs, en

provtttctsv frsurs de porte, en ls librrris de los Señores

Soya y Pieza Carretas, S, ldsdrió.

COMPILACION LEGISLATIVA

MÉDICO-QUIRÚRGICA

DESDE EL SIGLO V. HASTA NUESTROS DIAS,

Y'

ALiNAAIACLUE

EÉDICO, BIOGRÁFICO Y AtiECDOTICO PApoA IS67>

por D. MARCOS KSCOB,IHUKI A¡

ssttsso redactor res!>botador de vario periddtdbs cisstfttcos.

Formará uu volúmen de.mbs de l60 páginas> su pre-

cio S rs., tanto en Rsdrid como en provincias, por haber

resultado con óobl s páginas ds las que >e crsisn.

Creemos qus á t, n poco precio co hsbrá uu solo

médico 6 ctrujsno, que ro quiera tener uns noticia cro-

uológica des>le tuas óe mtl trescientos suos, de cuentas

leyes acerca ds los mis!nos se hau publiostto, y que
tsu útil puede serles ttsios lod di>s sin ns '.esidsd do con-

sultsr á los lpdéüdos, lo que consi tar!mes como un desdoro

tratándose de jcrisprude!reis médica. Ccnlemlrá a ma-

sl stmsoaque, btogrsfiss contstnporsnr es, srtículos sobre

eletcicidsd, Tnhutnsctone, freno>o„ld. Ii so gncmls, nó-

ticis por prcvtncia, óe todos lod henos urmálss con un

cuadro de ts espectsiidatl á que máb, se aplican y una

mnlfitud ds cucittsttisdes, nouriss y ucécdotss de suma

iustrucmou y recreo.

puede adquirirse esta curioso é ictteressnte itbro en la

redaccion de B>'t Gésio lgídico-Quirúrgico, Atocbs, 66,

principal, y en ls Itbreris óe Bbylti-Bsy)ltere> y eo Btlbsó

calle ce Teoóeria, núm. 2, á D. Agusttn Etnpersile, 6 re-

mttienóo á cualquiera óe estos puntos 8 rs. enlibrsnza

6 ssBM.

TRATADO
DZ ba

FIEBRE TIFOIDEO

PIAR NR. MARDON,

y correctamente traducido y coz notas por sl ilustrada prsfssor

DON RORUSTI jÍ,NO TORRES.

Un lomo de I40 páglirds mi buen papel y e>merads

imprdsion á l2 reales en llsdrid y I tt ou provincias frzno

de parte.
Los pedidos á ls redsccion de Bl Gsafo Wóéco-Quf-

rórglcs, Aceche, 66, 6 en casa del Sr. Bbtlly-BsiUiere
plaza del Priuape D. Alfmso, núm, S.

Ys quedan pocos eltmplsres de este interesante

Tratado.

LABORATORIO OUIRICO DE LOS PROFESORES,

ingetueros y farmscéuttcos Ssez¡U!cr v Soler¡ estableci-

do con sutorizscion ó>l Sooierno óe S. M. en ls calle

óe Carretas, nám. I4, b~ajo.
Ensayos de minersÍss, instales, abono.", vioos, colo-

res> tegtdos, aguas. sustsuciss slttnentieis>s y productos
comerciales.—Consultas industrial>s y datos y antece-

dentes sobre proceduntectos nuevos.—Lecciones teórico

prácticas.—Anzldd ds Qudvnida, penódtco cientilico quiu-
csnsl.— Conlerrnciss y lecturas cientificss.—Informes

periciales en causes judiciales.

IMPRENTA MÉDICA DE M. ALVARZK>

calle ds Sss Pedro, udm. IS.
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